Derecho Mercantil III – Títulos Valor y Contratación Mercantil

28-9-06 Teoría Títulos Valor: 1) Legitimación 2) Oponibilidad excepciones 3) Transmisión. La Teoría de los Títulos Valor intenta solucionar los problemas que surgen en estos tres campos en relación con el crédito. La cesión de crédito del Cc. no tiene sentido en el derecho Mercantil por ser demasiado arriesgada. 1529 Cc. y 348 Ccomerc.: el cedente responde de la existencia y de la legitimación del crédito. Es decir, responde de su poder de disposición (responde por evicción). Pero el cedente/vendedor no responde en ninguno de los dos artículos de la solvencia del crédito, salvo pacto expreso. La solvencia del crédito se corresponde con los vicios ocultos de la cosa en la CV. En una CV de cosa corporal sí se responde, pero no en la cesión de crédito (cosa incorporal), ya que el mismo cedente/vendedor tampoco tenía la solvencia asegurada. Sería como añadir una nueva garantía a favor del nuevo acreedor (cesionario), lo cual sería una carga excesiva para el cedente. 

Teoría General Tít.-valor: Con esta figura, los comerciantes solucionaron primero el problema de la legitimación, luego vieron que también solucionaba la falta de poder de disposición (464 Cc.: 3º buena fe) (único problema que se daba en la transmisión de los créditos), y finalmente resolvieron lo de las excepciones. Incorporar un crédito/derecho (valor) a un documento (título). Daban un soporte material al crédito. El crédito pasa a ser el papel, y la actuación jurídica sobre el crédito se hará actuando jurídicamente sobre el papel. El papel que es cosa mueble corporal (poseíble). Por tanto, se rige por el régimen de transmisión de los bienes muebles (la posesión da legitimación y titularidad). 
Efecto de comercio (ej. letra cambio): es el título en el cual lo incorporado es el resultado de una operación comercial como la existente entre las partes. De carácter individual (emisión aislada/singular), se explica por sí mismo. Una única declaración de voluntad emite un único título, sin la finalidad de circular en el tráfico. Valor mobiliario: el título que forma parte de todo un conjunto de títulos que se han creado para incorporar la participación de gente diversa en el mismo capital social u otra operación de cierta dimensión económica (ej. acciones Sociedad cuando se incorporan a un título). Emisión agrupada/en masa de distintos créditos que responden a un mismo capital (una única declaración de voluntad emite un conjunto de títulos, con la finalidad de circular) (ej. el deudor no hará un libro de registro de transmisiones para los efectos de comercio, pero sí para los valores mobiliarios). 

Tipos Títulos: a) Títulos obligacionales o crediticios: cuando el derecho incorporado es el resultado de una relación obligacional existente. b) Títulos de participación: da derecho a participar en una relación más amplia (derecho voto, dividendos…). c) Títulos de tradición o jurídico real: el objeto del titulo valor no es un crédito valorable en dinero sino una cosa (ej. docu de recogida mercancía en puerto, ticket parking o guardarropía). Según la legitimación las tres categorías serían: a) Títulos al portador b) Títulos a la orden (endoso): aparentemente nominativos, pero cuyo titular es el que aparezca o al que éste designe (designación nuevos acreedores). c) Títulos nominativos. Estos tres títulos también se transmiten de tres formas diferentes. 
Caracteres Títulos Valor: 1) Legitimación por la posesión: se legitima y transmite por la posesión al portador (traditio), por el endoso o nominativamente. 2) Literalidad (abstracción del título): el valor incorporado al título es el valor que el mismo titulo expresa (no es más ni menos); para conocer como es el crédito, si el titulo es literal => bastará con leer el papel, y si no es literal (causal) => se deberá buscar el contenido en otro sitio (ej. en las acciones Soc. ir a los estatutos).  3) Autonomía del título respecto al NJ previo: se refiere en particular a la eventual limitación de excepciones. El cesionario (nuevo acreedor) esta protegido de cualquier excepción que teóricamente hubiese tenido el deudor. Se describirá en el documento todo lo que se quiere que tenga efectos, no se podrá exigir nada no recogido en él, aunque provenga de la relación contractual originaria. 
Para que surja este característico título valor el comprador y el vendedor tienen que  realizar otro acto jurídico además del NJ original (contrato CV), otro NJ (negocio de emisión del título) que cree este título valor (nuevas relaciones, nuevos efectos,…). Por la mera CV no se crea un título valor que sea literal, autónomo y que legitime por mera la posesión. Requisitos de este nuevo NJ: a) declaración conforme del deudor que ahora deberá esta deuda por razón del titulo valor (necesidad firma del deudor => consentimiento). Se necesita la firma porque es la única forma para que el deudor asuma esta nueva obligación (el deudor es quien propiamente emite el título = librador). b) lugar, fecha, cuantía deuda… c) cláusula legitimatoria (al portador, nominativo, a la orden). 

¿Este nuevo NJ es un contrato o es un NJ unilateral? Teoría de la creación unilateral o bilateral del título: si es unilateral tan sólo con la declaración del deudor ya habría título valor, pero si es un contrato y falla algún elemento constitutivo en cualquiera de las dos partes, entonces no habría título aunque existiera el papel. Entre las partes es contractual (si no se acaba de entregar y alguien de mala fe lo encuentra y lo quiere cobrar, no podrá hacerlo porque no se ha constituido válidamente el título, y por tanto, no le ha sido transmitido el crédito al sujeto de mala fe) y con los terceros es unilateral (464 Cc. protege al tercero de buena fe, aunque el título no se llegase a constituir entre las partes del NJ, con lo que el tercero de buena fe podrá cobrar => se considerará que el deudor al firmar el papel ya creó plenamente el título, sin necesidad de la traditio al acreedor). En este último caso el deudor buscará al de mala fe para que le de el dinero que el deudor ha pagado al tercero de buena fe, y que el de mala fe ya cobró. La declaración original del deudor rellenando y firmando el titulo sólo tiene efectos ante el tercero de buena fe, que haya recibido el título de una forma común. 
Teoría de la apariencia: entre las partes de CV no tiene sentido el título valor, porque siempre quedará la relación contractual. El título sólo tiene sentido frente a terceros a la CV, que irán a cobrar con la legitimación, literalidad y autonomía del título. Añade esta teoría la necesidad de la buena fe. 

Tª Gen. Títulos valor en nuestro oj.: ¿Qué régimen se aplica a cada título valor? Títulos nominativos directos: 347 y 348 Ccomerc.: se regula por la cesión de créditos ordinaria (= Cc.) y en especial de los títulos nominativos mercantiles. 347.2 Ccomerc.: con “notificación” lo que quiere conseguir el legislador, es que los títulos nominativos (no un crédito) se transmitan sin necesidad del consentimiento del deudor, pero sí notificándole la cesión al deudor para que se vea obligado de esta forma ha modificar el nombre del nuevo acreedor en un nuevo título y sólo se libere pagando al nuevo acreedor ya conocido. Pero este específico acto del deudor sólo tiene efectos legitimatorios, y no transmisivos. Se transmite con el mecanismo de la cesión ordinaria, no mediante la entrega (tít. al portador) o mediante el endoso. De esta tipo se debe distinguir los títulos que son formalmente nominativos, pero que el ordenamiento hace endosables (cheque nominativo y acción nominativa de S.A. -56LSA-).
         29.09.06
Según su régimen normativo los títulos valor se pueden distinguir entre las siguientes Categorías: (según que tipo de legitimación se dé (si es especial o no) se tendrá una categoría u otra) 1) Contraseñas (menor): si la norma sólo busca un mecanismo para que se libere el deudor. 2) Título Legitimación: si la preocupación principal de la norma es la legitimación del acreedor. 3) Título valor impropio: si la norma establece un régimen de transmisión peculiar del derecho por el hecho de estar descrito en ese documento. 4) Título valor propio (máximo) (en sentido estricto): si la norma busca la protección del adquirente a pesar de la falta poder de disposición del transmitente.
Régimen común Cc.: El saber diferenciar si el papel es un simple documento que reproduce la relación obligacional (nombrando las partes) o si por el contrario es un título valor nominativo, dependerá sólo de la interpretación. Será nominativo en tanto de él se derive que lo es. Se podrá diferenciar el título del simple documento que relata la CV (aunque sea escritura pública), y por tanto, existirá otra norma distinta de la ordinaria (titular del crédito obligacional => 1164 Cc. quien esté en posesión del crédito) que regula la común legitimación del acreedor. Si se vincula la prestación al documento, la posesión del documento legitima al acreedor, y por tanto, libera el pago de buena fe a este poseedor (347 Ccomerc.). 
En los títulos al portador y endosables, el régimen general es el 1162 Cc.: “el pago se ha de hacer a la persona a favor de la cual esté constituida la obligación”. Es un título peculiar porque el pago no se hace al acreedor, sino a otro sujeto (ya sea por la mera posesión, o por la posesión y los sucesivos endosos). Lo característico es que no sólo libera al deudor, sino que también le obliga a pagar a ese sujeto y no a otro (ej. el acreedor originario). Es algo más que una simple contraseña, como mínimo es un título impropio. 
Transmisión del derecho incorporado en el título: transmisión de las cosas corporales (609 Cc.): mediante un título obligacional y su ejecución posesoria (entrega) => Tradición. En los títulos al portador, la norma que regula la transmisión con carácter general es el 545 Ccomerc.: “los títulos al portador serán transmisibles por la tradición del documento”. En los títulos endosables, siempre se han regulado por una norma (no general) que sólo regula los títulos cambiarios (letra de cambio, pagaré y cheque), además también hay un artículo en la LSA que regula el endoso de las acciones sociales. Por tanto, no hay tantos títulos endosables como pueda parecer. Este mecanismo de transmisión de los títulos endosables y al portador es el método alternativo al de los nominativos, que se rigen por el sistema ordinario de la cesión de crédito. El NJ de endoso de la letra de cambio se compone de dos elementos, uno formal y otro real. El elemento formal es la inscripción del endoso en el propio documento. El real es la entrega del documento al sujeto endosado. Si se trata de acciones que cotizan en bolsa, se han de transmitir según el mecanismo bursátil. 36.5 LMV: se deben transmitir (CV) en la bolsa, o fuera de ella pero notificando la operación al organismo rector de la bolsa. Mientras esta comunicación no tenga lugar, el nuevo adquirente no podrá negociar este valor en bolsa, ni adquirir los derecho que este título conlleva (ej. derecho voto S.A.). Este requisito además permite el control tributario de las transmisiones (también llega la operación a oídos del Estado). DA 3ª LMV prevé que la transmisión de valores mobiliarios al portador, aunque no coticen en bolsa, la transmisión se deberá hacer (se duda si es un requisito de validez, ya que, si bien sí se exige en su origen, el fundamento de la figura no es otro que el simple control de la riqueza mundial) con la intervención de una sociedad o agencia de valores, o un fedatario público, o entidad de crédito: con la única finalidad tributaria. Resaltar que esto es cuando sean valores mobiliarios al portador, también si no cotizan en bolsa. Refunde una norma histórica de la post-guerra: cuando los marxistas entraron en las casas de la gente bien y se llevaron los títulos al portador, se convirtieron en los propietarios de las empresas, por tanto, para evitarlo se obligó a pasar por fedatario público para que efectivamente se produjese esta transmisión. Así se descubría quienes eran para luego…darles un delicioso regalo. Hoy sólo tiene el fin fiscal (que no es poco).
Protección del adquirente (por falta de poder de disposición del cedente): 464 Cc. si se consigue esta protección al tercero de buena fe, se habrá conseguido convertir el crédito en un título valor. Excepción en el derecho mercantil para los títulos al portador: también regirá el principio de que la posesión de buena fe equivale a título, incluso en el caso de pérdida o hurto de la cosa (al revés del Cc.), si se adquiere en bolsa, en una feria/mercado, o se ha adquirido de un comerciante que se dedica a vender ese género de cosas (irreivindicabilidad 545 Ccomerc.). El propietario verdadero podrá reivindicar la pérdida del dominio contra el sujeto de mala fe que lo transmitió. Esta norma sobre irreivindicabilidad se aplicaba en principio sólo a las transmisiones en bolsa, ahora se aplica a todas. Para los títulos endosables, la norma específica que regula esto, en relación a los títulos cambiarios, es el 19 Ley Letra de Cambio: cuando una persona sea desposeída de una letra de cambio, por cualquier causa que fuere, el nuevo tenedor (se distingue del 545 Ccomerc. cuando dice el tercero y no el nuevo tenedor => primer adquirente) que justifique su legitimación/derecho mediante los endosos, no estará obligado a devolver la letra si la adquirió de buena fe. Protege a cualquier tenedor ante cualquier propietario, no sólo al tercero tenedor. Por tanto, en el caso de los títulos cambiarios endosables, no sólo sana la falta de poder de disposición en los terceros de buena fe, sino también en el primer adquirente de buena fe. Para los títulos nominativos no hay norma general porque tampoco la hay en la cesión ordinaria de créditos. Se aplica también el 464 Cc., matizando que si la apariencia de titularidad es culpa del deudor afectado, aún y cuando haya transmitido alguien que no tenía poder de disposición, también quedará protegido al primer adquirente.

         05-10-06
La forma de proteger al titular de un título al portador en caso de pérdida o hurto (Tít. XII Secc. 2ª Ccomerc.) es la  de amortización del propio título, es decir, se le quita valor al título originario extraviado y se emite otro título nuevo. Este proceso se lleva a cabo por el juez, y pretende conseguir que el poseedor del título originario sin valor vaya a cobrarlo. Como al estar amortizado no podrá cobrar, se quejará ante su transmitente y así sucesivamente hasta encontrar al que hurtó o encontró el título originario. Así también se consigue proteger al verdadero titular, ya que desde el primer momento elimina el valor al título perdido y obtiene uno nuevo (rehace la cadena de transmisiones).
Autonomía y limitación de excepciones del deudor: A) Limitación de excepciones: se parte de la base, de que no es posible recibir a través de la cesión de crédito más de lo que tenía quien lo transmite. Uno de los mecanismos de protección del adquirente es el 1198 Cc., que dice que cuando el deudor consiente la cesión del crédito existente contra él, hace inoponible al cesionario la compensación que pudiera corresponderle contra el cedente y que, en todo caso, excluye la compensación de las deudas posteriores al momento en el cual el acreedor dio a conocer la cesión al deudor (en particular el 11 LCC –ley crédito al consumo-, no considera consentida la cesión contra el consumidor, a efectos de la oposición al adquirente de las excepciones que podrían haberse hecho valer frente al acreedor originario –incluida la compensación-, es decir, que el consumidor sí podrá oponer al cesionario todas las excepciones que tenía frente al cedente). La especial aplicación del 1198 Cc. en el derecho mercantil –en concreto en el ámbito de los títulos valor- se debe al proceso conocido como la comercialización del derecho civil. En relación al título valor, ha de entenderse consentida la cesión por el deudor, ya que admite la materialización de sus deudas en un documento destinado a la circulación. Por el título valor se produce la independencia (autonomía) del derecho adquirido por el nuevo titular en relación a las incidencias que pudieran haberle afectado si no se hubiera producido su transmisión. Esto sirve para todas las excepciones personales que afecten a la existencia, el contenido y la exigibilidad del crédito, y no sólo para la compensación. Por ello, se dice que el nuevo titular recibe un derecho nuevo del que resulta titular originario (20 y 67 LC) (buscar requisitos de la compensación). No cabe duda, sobre el hecho de que el deudor sí podrá excepcionar/compensar cualquier cosa que tenga directamente contra el titular último. No obstante, si el título valor en cuestión es sólo un título de legitimación, entonces no existirá consentimiento del deudor; pero si como mínimo se trata de un título impropio que puede circular (ej. títulos al portador o endosables que en su esencia son títulos transmisibles), entonces sí habrá consentimiento. B) Autonomía: sobre la autonomía no hay una norma general, en la regulación de los títulos cambiarios sí está expresamente prevista una limitación de excepciones superior a la del apartado anterior (excepciones personales). Su resultado es una desconexión total entre el crédito concreto y la operación causal originaria (diferencia entre excepciones personales y derivadas del NJ causal: ¿Por qué es mayor la limitación de excepciones en este segundo caso?). 
Tipicidad: ¿existen otros tipos de títulos valor que no sean los recogidos en la ley? ¿Se puede tener un título valor cumpliendo todos o algunos de los requisitos legales, o sólo existen los títulos específicamente determinados por la ley? En la categoría de títulos impropios (legitimación del adquirente) se da la atipicidad, es decir, existen unas reglas generales que valdrán también para otras figuras distintas de las tipificadas en la ley. En cuanto a los títulos propios (protección del adquirente –tercero de buena fe-), la tipicidad es exhaustiva. Por lo que no se darán otros títulos valor que no sean los recogidos en el régimen cambiario o en la regulación de la S.A. (títulos endosables). Si es un título al portador, en principio hay una cláusula general para la protección del tercero, pero el sistema judicial de amortización de los títulos al portador para el caso de hurto o pérdida, sólo se recoge para los expresamente recogidos en el 547 Ccomerc. Por lo que se mantiene la duda de si la protección al tercero se dará siempre que haga un título al portador o sólo para los casos previstos en el 547. ¿Esta teoría general a qué ámbitos se aplica, créditos dinerarios o títulos de tradición (el título que legitima para recoger una cosa –derecho propiedad-)? ¿También en el derecho civil? La ley piensa siempre en créditos dinerarios, sólo existen otros dos títulos no dinerarios o de tradición: 194 y 195 Ccomerc. Por tanto, la cláusula al portador genérica está pensando en un contenido obligacional o participativo (dinerario), pero no para un contenido de tradición en general. Tendrán un contenido traditicio porque lo dice el 194 y 195 Ccomerc. Al final la doctrina acaba admitiendo la posibilidad de aplicar analógicamente el régimen de los títulos valor conocidos a cualquier otro título nuevo que surgiese. Por lo que no acaba de responder claramente a la pregunta sobre la tipicidad.
Anotaciones en cuenta: el problema de los títulos valor es que su soporte, el papel, es precisamente eso => material/corporal. Surge un gran inconveniente cuando en un mismo día se producen en la bolsa muchas transmisiones del título y con gente de distintos lugares; o cuando el cesionario vive en Japón y para poder entregarlo alguno de los dos se tiene que desplazar. Lo que se hacía en la práctica era guardar los títulos en algún sitio y actuar todos sobre el título sin tenerlo físicamente presente. Otra forma era dárselo al banco y que el lo guardase/gestionase. Lo cual implica que si el banco quería transmitirlo eficazmente, en teoría, era capaz de hacerlo (sistema de depósito…). Actualmente la alternativa a todo esto es la informática, que sirve de otro soporte material (bases datos…). Es capaz de localizar el documento y de evitar el problema de la transmisión. Este nuevo soporte informático se llama “anotaciones en cuenta”. Primero se documenta en escritura pública (constancia fehaciente), en el momento de emisión del título, describiendo los elementos que lo componen (quien, cuanto, como, donde…). Después se designa una entidad encargada de llevar el registro de anotaciones en cuenta. Esta entidad abre un registro único (informático, pero podría ser en papel) para estos valores/derechos inscritos. En consecuencia, será titular de estos valores/derechos dependiendo de quien sea el inscrito como titular en este registro (5-12 LMV 1988). La inscripción equivale a la entrega/traditio del título. Estos preceptos se podrían aplicar a cualquier derecho aunque se reconozca para la bolsa y sólo tenga sentido en principio en el campo bursátil. A) Legitimación por la posesión se convierte en legitimación por la inscripción. B) La transmisión se hace según la formalidad del registro (cambiando titular), no mediante 609 Cc. C) Se podrá oponer todo lo que resulte de la escritura original y de la primera inscripción, es decir, todo lo que sea propio del tipo de derecho que se haya incorporado. Ej. Si incorporas una letra de cambio se tendrá literalidad, protección del adquirente y autonomía; si incorporas un derecho dinerario (distinto de una letra de cambio) no tendrás autonomía, pero sí protección del adquirente. El problema teórico de esta figura del registro informático es si la estructura negocial de las transmisiones también reproduce la estructura de los títulos o no. Acaba por no ser igual, ya que al ser el soporte del título siempre el registro informático, nunca se acabará actuando sobre el papel, sino en el ordenador de la entidad encargada del registro. Ej. Si el registro imprime una lista de titulares, ésta no tendría la consideración de título valor.
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Por tanto, no se debe confundir esta figura con el sistema informático que enlaza las distintas CV de acciones en bolsa (oferta vs. aceptación), que se usa en las operaciones a distancia (si no estás físicamente en el parquet). El sistema que nosotros estudiamos es el utilizado en la fase de ejecución (posesoria) de esta CV de valores.
Letra de cambio: documento que incorpora una orden de pago de una cantidad de dinero (sin otra causa negocial, que el mero título) letra = carta; de cambio = deriva del contrato de cambio (cambiar dinero presente y aquí por dinero futuro y allá). Hist.: Se daba históricamente cuando un comerciante, que iba a asistir a una feria en el extranjero, pedía a su banquero que le cambiase un importe en metálico por una carta con el mismo valor, que el comerciante canjearía en un banco de su lugar de destino por ese valor entregado en metálico. Posteriormente, la figura evoluciona y ya no se usan para conceder metálico en el lugar a donde vas, sino que se usan para pagar. Los comerciantes compran con letras de cambio a pagar en el lugar de procedencia del vendedor por su banquero. Finalmente, se usa para facilitar el pago de las obligaciones comerciales en general. De forma que el supuesto básico sería el de la CV del caso práctico. El impreso oficial se usa para pagar el impuesto sobre transmisión patrimoniales y para facilitar su ejecución procesal (no es requisito de validez que se haga en impreso oficial). A (librador = el que emite la letra) manda una carta a B (librado = el que ha de pagar) ordenándole que pague un importe determinado de dinero, en lugar y fechas determinadas, a favor del sujeto C determinado/legitimado en la misma letra (art. 1 LC).                            
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Cláusula de valor (lo adelantado): obligación de pagar. Para que quede obligado el librado a pagar al tomador debe aceptar la letra de cambio (vid. Letra cambio p. 917 civitas). Provisión: es la relación causal (sujetadores) que justifica la emisión de la letra (también se le llama provisión de fondos). Aún y que la provisión originaria no existiese, seguiría valiendo la letra de cambio como título valor. El vendedor es el que da la letra al Banco (tomador), ya que es el único que puede ordenar un pago.
Librador: es quien emite la letra y la firma. Expresamente ordena pagar e implícitamente promete indemnizar en caso de que el título no sea atendido. Librado: es la persona que ha de pagar, o, mejor, la llamada a pagar o la destinataria de la orden de pago. Será el que al aceptar la letra de pago se convertirá en aceptante y estará obligado a pagarla a su vencimiento (33 LC). Tomador: es aquel a quien se ha de hacer el pago.
La teoría de la letra de cambio se expresa en dos sentidos (p.31 Manual): a) Los sistemas latinos entienden la letra de cambio como un negocio causal (vinculado a la operación originaria) pero con protección de terceros de buena fe. b) Los sistemas germánicos la entienden como un instrumento abstracto desligado del negocio causal, excepto entre las partes que realizan el negocio de transmisión de la letra (1 y 2, 5 y 6,… 20 y 21…). Pero en la práctica siempre se llega al mismo punto: hay una relación causal, pero con protección de los terceros ajenos al NJ. Leyes uniformes Ginebra 1930, sobre letra de cambio, cheque… (convenio). Aquí nace la letra de cambio propiamente dicha como título valor, con sus tres elementos característicos (legitimación por la posesión, literalidad, autonomía). España no ratificó este convenio y no aprobó una norma cambiaria hasta 1985. La exposición de motivos de la LC proclama como una de las razones principales que justifican la reforma introducida por esta Ley en el Derecho español, la necesidad de superar la concepción instrumental de la cambial, que hace que incidan directamente sobre la letra todos los avatares del negocio causal. Esta concepción choca con las necesidades del tráfico jurídico contemporáneo, en el que la circulación de los títulos no puede quedar sometida al mismo régimen de la simple cesión de créditos, y por ello se tiende a la abstracción del título.
Características: título valor, endosable (a la orden), obligacional, estrictamente crediticio, dinerario, abstracto y autónomo (protección de terceros respecto oponibilidad excepciones). 

Normas generales de la emisión: la emisión de la letra es un NJ que se basa en una declaración negocial del librador contra el librado, que se ha de hacer sobre el mismo documento. Régimen capacidad: la LC no tiene requisitos especiales de capacidad, por lo que se aplicará el régimen general del Cc. (no el del Ccomerc. porque  no es requisito ser comerciante para hacer una letra de cambio). No el menor emancipado, porque no puede recibir crédito sin autorización. Régimen especial de representación (9 y 10 LC): la gestión representativa siempre es explícita, nunca se presume la representación de la situación fáctica (exhibición del poder). El administrador de una Sociedad se presume representante autorizado por el mero hecho de su nombramiento (no necesita un poder específico). Pero en la firma se debe detallar que firman en nombre de la Cía. 10 LC: si firmas una letra en nombre de otro sin poder que te autorice, responderá el firmante (regla general de contratos, dice que si uno firma en nombre de otro sin poder, entonces ninguno de los dos queda obligado). Puede haber ratificación posterior. 67.1 LC: “El demandado cambiario podrá oponer…la inexistencia o falta de validez de su propia declaración cambiaria, incluida la falsedad de firma” (si se emite sin poder, esto podrá alegar el supuesto representado). El representado se obliga hasta donde llega el poder, y el exceso obligará al representante sin poder (sólo se aplicará este criterio si es un criterio cuantitativo, no si es cualitativo). En derecho cambiario hay una norma de solidaridad (contrario Cc.). Todos los obligados por la letra de cambio son solidarios entre ellos (las declaraciones = las firmas). En caso de quedar la cosa dividida, respecto a la cosa donde hay poder los dos son solidarios, y respecto al exceso de poder sólo responde el representante (57 LC). Autonomía de las declaraciones: las declaraciones de los distintos sujetos (firmas) valen cada una con independencia de las otras. La invalidez de una no afecta a las demás, ya sea la del librador (1ª firma), librado, tomador, avalista… Obliga toda declaración válida sobre el soporte (8LC). Es una protección de terceros respecto a los defectos de validez que no deban recogerse en el papel. Si el defecto resulta del papel, entonces obliga igual por no existir engaño. Lleva la literalidad al extremo. Es decir, que sólo se obligarán los sujetos desde el momento en que firman (librador, librado, avalista…).



  19-10-06 y 20-10-06
Letra de favor: es aquella en la que no existe una relación causal con dos contraprestaciones (no existe provisión), sino que el librado se obliga a pagar sin existencia de una relación crediticia. No deben considerarse ilícitas. Se podrá producir un delito si se intenta engañar a un tercero, haciéndole creer en un falso sustrato económico del giro. Su problema es la posibilidad de que por el obligado cambiario de favor se alegue contra el tenedor la inexistencia de una deuda exigible de la que traiga causa su firma. Tal alegación, en cuanto supone hacer valer la realidad de una situación personal, no podrá ser hecha valer contra terceros, cuya adquisición de la letra pudo haberse producido, precisamente y con plena legitimidad, en base a la existencia del compromiso cambiario de favor. Sí será utilizable, por el contrario, contra el favorecido que, abusivamente, pretenda el pago del favorecedor.
Constitución de Obligaciones Cambiarias: La regulación especial dictada a favor de los terceros adquirentes del título tutela los créditos de éstos afirmando la autonomía de las obligaciones derivadas de las declaraciones cambiarias en un doble plano: el de la desconexión de dichas declaraciones entre sí y el de la abstracción de las obligaciones cambiarias respecto de su causa. Además la abstracción causal de las obligaciones derivadas de las declaraciones cambiarias hace inoponibles a terceros adquirentes del título las excepciones derivadas de las relaciones personales del deudor con el librador o con tenedores anteriores, pero no impide la alegación de las excepciones personales basadas en las relaciones del mismo carácter que puedan existir entre el demandante y el demandado cambiario (20 y 67 LC). 
La forma de la letra de cambio: La constitución de la obligación cambiaria es un acto formal, en el que el cumplimiento de las exigencias legales establecidas es requerido “ad solemnitatem” y no meramente “ad probationem”. Toda declaración individual requerirá de su formalidad: libramiento, aceptación, endoso y aval. Los requisitos esenciales de la letra se recogen en el artículo 1 LC (imperativos). A falta de alguno de ellos no se considerará el documento en cuestión como una letra de cambio, ni se le aplicará su régimen, sino que será como mucho otro título valor cualquiera. No obstante, el artículo 2 LC recoge los vicios subsanables que determinan que aun y faltando ese requisito esencial se pueda considerar una letra de cambio válida. No han de reflejarse en la letra, como en épocas pasadas, las relaciones subyacentes de las que traiga causa. Art. 1 LC: La letra de cambio deberá contener: 1) denominación letra de cambio inserta en el texto mismo del título expresada en el idioma empleado para la redacción (deberá estar en el cuerpo principal del soporte). 2) mandato puro y simple de pagar una suma determinada en pesetas o moneda extranjera convertible admitida a cotización oficial. La orden del librador ha de ser incondicionada, sí cabe un término. La suma ha pagar ha de resultar fijada en el título, que no podrá limitarse a indicar criterios que hagan factible su determinación (sí cabe, en las letras a la vista o a plazo desde la vista, la estipulación de devengo de intereses –art. 6- ). En caso de que figure en el título la suma ha pagar en letra y en números, y exista diferencia entre ambas menciones, se considerará válida la expresada en letra; si la diferencia se produce entre menciones del mismo signo, letra o números, se considerará válida la que exprese una suma menor (art. 7).  3) El nombre de la persona que ha de pagar, denominada librado. 4) La indicación del vencimiento. 5) El lugar donde se ha de efectuar el pago. 6) El nombre de la persona ha quien se ha de hacer el pago o a cuya orden se ha de efectuar, tomador. 7) La fecha y el lugar en que la letra se libra. 8) firma del librador. Art. 2 LC: El documento que carezca de alguno de los requisitos que se indican en el artículo precedente no se considera letra de cambio, salvo en los casos comprendidos en los párrafos siguientes: a) la letra de cambio cuyo vencimiento no esté expresado se considerara pagadera a la vista. b) A la falta de indicación especial, el lugar designado junto al nombre del librado se considerara como el lugar del pago y al mismo tiempo, como lugar del domicilio del librado. c) La letra de cambio que no indique el lugar de su emisión se considerara librada en el lugar designado junto al nombre del librador (a efectos de ley aplicable). Tendrán la consideración de cláusulas facultativas todas las menciones puestas en la letra distintas de las señaladas en el artículo precedente. 9) soporte papel: la letra deberá estar recogida en su totalidad en el papel (literalidad) y podrá ser cualquier tipo de papel, el Convenio de Ginebra sobre el timbre de las letras establece que los Estados no podrán hacer depender la validez de las obligaciones del cumplimiento de las obligaciones fiscales, al que únicamente pueden subordinar la eficacia ejecutiva del título.
Cláusulas Facultativas (2 LC): a) potestativas: son las no prohibidas por el ordenamiento y que permitan una mejor acomodación de la letra a las circunstancias y demandas reales del tráfico, son normas flexibles al emanar de las partes y  no de una ley más rígida (según el manual se estudiarán junto con la aceptación, el pago, el protesto…). b) cláusulas no permitidas: las contrarias a la ley, o las que se opongan con los principios cambiarios. Serán, pues, ineficaces o como no escritas (11.2 o 6.1 LC). Pero por seguridad jurídica no afectarán a la validez del libramiento. En ocasiones, sin embargo, la configuración esencial del libramiento (elementos significativos) podría quedar afectada por determinadas cláusulas, que sí acarrearían la nulidad o la imposibilidad de considerarla una letra de cambio (condicionamiento a la orden de pago => opuesto al 1 y 2 LC; fijación de un tipo desproporcionado de interés => ley usura...). 
Letra en blanco: no habiendo sido totalmente rellenada inicialmente por el librador, lo haya sido después por alguno de los sucesivos tenedores. Si el “completamiento” se ha realizado de conformidad con lo acordado entre sus autores y el firmante de la letra, el carácter sucesivo de la configuración formal del título no resulta jurídicamente relevante. Pero si se ha hecho contraviniendo los acuerdos adoptados por las partes (12 LC) o con mala fe, sí se podrá perseguir al sujeto, aunque no al tercero tenedor de buena fe o sin culpa grave. Frente a dicho tercero sólo cabrá que opongan su falta absoluta de voluntad de asumir una obligación cambiaria quienes hayan firmado el documento antes de que constase la denominación “letra de cambio”; los firmantes posteriores en virtud del principio de autonomía de las obligaciones cambiarias (8LC) no podrán alegar ni siquiera la incorrección sustancial del aparente libramiento del título.    
         26-10-06
Aceptación de la Letra: supone la manifestación de una voluntad conforme con el cumplimiento de la orden dada por el librador, de la que deriva la asunción de la obligación de pagar la letra por el librado a su vencimiento (29 y 33 LC) (normalmente se libran y aceptan en el mismo acto). La propia naturaleza de la letra de cambio, hace que sea un negocio creado para facilitar su transmisión. Es decir, no es un instrumento de cobro (basta con la ejecución CV), sino de negociación con un tercero adquirente a cambio del adelanto de la cantidad estipulada en la letra. Esta función se verá favorecida cuantos más obligados al pago hayan (mayor garantía de cobro). La aceptación es un acto característico de la letra de cambio, no se da ni en el cheque ni en el pagaré. Puede darse en toda letra (puesto que, aunque cabe prohibir por el librador la presentación a la aceptación, no cabe excluir ni prohibir la aceptación => 26.2 LC) pero no es necesaria (la presentación a la aceptación sí puede serlo en las letras giradas a un plazo desde la vista), ni cambiariamente exigible en ninguna. Como ya hemos dicho, como norma general la aceptación compete al librado, pero también podrá hacerla un interventor (esté o no indicado en la letra) (70 y 71 LC). Formalmente se hace mediante firma en el mismo soporte de la letra y se expresará mediante la palabra “acepto” o cualquier otra equivalente. También valdrá la mera firma en el anverso. Ha de ser incondicionada (pura y simple) y en consonancia con el contenido del libramiento. No obstante, podrá limitar la cuantía por la que acepta (aceptación parcial: 30.1 LC) y en ciertos supuestos completar la domiciliación o incluirla (32 LC). Aceptación común: aceptación por el obligado principal (librado). La presentación a la aceptación puede deberse a diversos motivos: a) o bien se pretende garantizar el pago de la letra con otro consentimiento más (además del librador y/o endosantes); b) o bien se pretende conseguir la fijación del “dies a quo” necesario para la determinación de su vencimiento si ha sido girada “a plazo desde la vista”; c) o bien en cumplimiento de una imposición o mandato del librador o de los endosantes. Clasificación: 1) Letras cuya presentación a la aceptación es facultativa o voluntaria (25 LC): este es el caso de la letra a la vista, en el que la Ley no prohíbe que sean presentadas para su aceptación antes de presentarlas para su pago (> garantía). 

2) Letras cuya presentación a la aceptación es una conditio iuris/carga para el tenedor: esta carga es por imposición legal, del librador o de los endosantes. Se tratan de las letras giradas a un plazo desde la vista (27.1 LC), en las que el librador lo incluya como obligatorio (26.1 LC) o que así lo haga un endosante (26.4 LC). La no presentación de las letras en los dos primeros casos hace perder al tenedor la acción cambiaria contra todos los obligaos de regreso (salvo que el librador pacte que sólo excluye la garantía que supone la aceptación) y, si se trata de una obligación impuesta por un endosante, entonces se pierde únicamente la acción contra éste (63 LC).
3) Letras cuya presentación a la aceptación está prohibida por el librador: (no prohíbe la aceptación) El efecto que produce es el de ser inoponible la aceptación frente al librador, a efectos de considerar suspendida la exigibilidad de la provisión de fondos en que se hubiere sustentado (11, 50 LC y 1170.3 Cc.). La finalidad de esta prohibición es evitar el perjuicio de la letra si se presenta y no se acepta. Con lo que se abriría la vía de regreso y se podría reclamar responsabilidad al librador antes de la fecha de vencimiento de la letra. Con la prohibición seguirá respondiendo el librador del perjuicio de la letra, pero sólo a partir del vencimiento impagado.
Como norma general la presentación a la aceptación no tiene sentido hasta su vencimiento (25 LC). Se hará entre el libramiento y el vencimiento, pero el librador podrá reducir este plazo (26.1 y 3 LC). La presentación puede hacerse por el tenedor o por el simple portador de la letra. Deberá hacerse al librado (o su representante). En caso de giro sobre varios librados, a cualquiera de ellos, a menos que la letra determine el orden de presentación. La presentación ha de hacerse en el domicilio del librado, o en su defecto el lugar designado junto al nombre del librado. Si no existe tal mención o no sirve la domiciliación del 5 LC (rel. al pago) será el de su efectiva residencia. Cómputo plazos: En las letras a un plazo desde la vista han de ser presentadas dentro de 1 año a partir de su fecha (siempre en días laborables y sin incluir en el cómputo el día que sirve de inicio => 90 y 91 LC), salvo que el librador o un endosante amplíen o acorten este plazo u otro plazo legal (27 LC). Para las letras a la vista regirán las mismas reglas (39.1 LC). Si el último día del plazo es festivo o inhábil, la presentación podrá realizarse en el primer día laborable siguiente. Si no fuere posible presentarla por causa de fuerza mayor se entenderá prorrogado el plazo. De persistir una vez transcurrido el plazo legal, dispensará al tenedor de la presentación de la letra y permitirá considerar denegada la aceptación (64 LC). Forma de la aceptación: se realiza mediante firma del aceptante (o representante) en el anverso de la letra y con la devolución de ésta al que la presentó o a su portador legítimo. Se acompañará la firma de un “acepto” o expresión análoga y sólo se podrá hacer en el cuerpo principal de la letra (no suplemento ni sus copias). Basta con la simple firma del librado en el anverso (29.1 LC). Se podrá fijar en la letra la fecha en la que se aceptó, o en la que se presentó, en los casos de una letra pagadera a cierto plazo desde la vista o por ser una estipulación especial del librador. En estos casos el no reflejar la fecha no invalida la aceptación, sino únicamente afecta a la conservación de los derechos del portador contra los endosantes y contra el librador. Y aun estos derechos pueden conservarse, pese a la omisión de la fecha, si el portador constar esa omisión mediante protesto. El protesto se hace notarialmente. El notario da fe de cuando se ha aceptado la letra. Y el protesto también sirve para probar que no se ha aceptado la letra por el librado, ya que en la misma letra no se reflejará la negativa a aceptar (abre vía regreso). Aceptación condicionada: sólo se podrá aceptar parcialmente y domiciliar el pago (30 y 32 LC). Si se acepta parcialmente, el librador responderá por el resto. Cualquier otra condición (30 LC) al pago supondrá la no aceptación. Se entenderá que no acepta, pero queda obligado en los términos en los que aceptó, bajos las condiciones que puso sí. La letra deberá ser devuelta instantáneamente, incluso en el caso del 28 LC (presentación por 2ª vez). La obligación al pago de la letra nace desde la firma y devolución de la letra. El aceptante no se obliga por la mera firma si aun tiene la letra en su poder. Podrá tachar su firma mientras no la haya devuelto. Sólo se obligará si, antes de su devolución, notificó al tenedor la aceptación (34 LC). Efectos: La aceptación libera al librador y a los endosantes de su garantía de aceptación (11 y 18 LC). El librado-aceptante se convierte en este acto en obligado principal, puesto que no se limita a garantizar el pago de la letra (como los demás firmantes), sino que se obliga a pagarla. Por ello, se dice que la acción contra el aceptante es directa (33 LC) y las acciones contra los demás son en vía indirecta. La negativa de aceptación (perjuicio de la letra) por el librado lo mantiene fuera del círculo de obligados cambiarios y abre la acción en vía de regreso o indirecta. Aun y que esta negativa en la presentación a la aceptación se de formalmente antes de la fecha de vencimiento de la letra. Por eso, también se le llama acción anticipada. Responderán los respectivos endosantes de todos los que tuvieran hacia atrás en el tiempo hasta el librador, no de los que vengan después de ellos. El librador responde siempre al ser el último en vía de regreso y ser el emisor de la letra. No puede alegar ningún vicio responsabilidad de otro sujeto anterior a él. Para que se abra esta vía de regreso es necesario que se de el “protesto” de la letra (es una carga). 27.10.06/ 02.11.06
Endoso de la Letra: es la forma típica de circulación del crédito cambiario (ej. no requiere de notificación al deudor a diferencia de la cesión de crédito del Cc. y Ccomerc.). 14.1 LC: la letra de cambio será por naturaleza transmisible por endoso, aunque no esté expresamente librada a la orden. 14.2 y 24 LC: si sobre la letra figura “no a la orden” se entenderá no transmisible, sino en la forma y con los efectos de la cesión ordinaria (347 Ccomerc.). 17 LC: el endoso transmitirá todos los derechos resultantes de la letra de cambio. El modo de transmisión real de los derechos incorporados a la letra (traditio) se hace mediante la entrega de la letra al endosatario. Forma: En todo caso, el endoso ha de ser puro y simple (toda condición al NJ se considerará no escrita => 15.1 LC) y deberá referirse a la totalidad de la suma cambiaria => el endoso parcial será nulo (15.2 LC). 1) Escribir en la letra el nombre y domicilio del endosatario 2) en su caso, el lugar y la fecha del endoso (el endoso sin fecha se entenderá hecho antes de terminar el plazo fijado para levantar el protesto, salvo prueba en contrario => 23.2 LC). 3) el lugar, domicilio del endosante, y la firma de éste. 4) Se hará en la letra, sus copias o en sus suplementos adjuntos. 5) Podrá ser endosatario cualquier persona, sea tercero ó sujeto ya mencionado en la letra sin producir la extinción de la letra por confusión (librado, aceptante,…14.3 LC) (endoso de retorno). El endosatario-obligado podrá volver a endosar la letra a quien quiera. Salvo que se trate del aceptante y el nuevo endoso sea posterior al vencimiento (23.1 LC). 
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6) podrán añadirse otras menciones como reducir la responsabilidad del endosante (18, 21 y 22 LC). 7) La simple firma del endosante al reverso de la letra equivaldrá a endoso (16.2). El 17.3 LC da las posibilidades para el último endoso en blanco. 8) Los endosos tachados serán como no escritos (19.1 LC). 9) Si no estuviera tachado el endoso, responderá siempre el endosatario ante 3º buena fe. Endoso Pleno: el endoso pleno se contrapone a los endosos limitados, de más reducidos efectos, pero no a los “incompletos o condicionados” o “en blanco” (que normalmente serán plenos), ni a los “parciales” (que será nulo). Efectos: 1) Traslativo: de la propiedad de la letra (de la que no puede ser privado el endosatario de buena fe tras una serie ininterrumpida de endosos) y de todos los derechos resultantes de ella. Además se transmitirá sin que los obligados cambiarios puedan oponer al tenedor las excepciones de relaciones personales con el librador o con los tenedores anteriores, salvo 20 LC (dolo). 2) Legitimatorio: el tenedor de la letra de cambio se considerará portador legítimo cuando justifique su derecho por una serie no interrumpida de endosos, aun cuando el último esté en blanco (19.1 LC) (culpa => excepciones causales derivadas de la relación causal). El endoso en blanco legitima al tenedor sin necesidad de que aparezca su nombre en la letra, lo que agiliza la circulación de la letra. Cuando un endoso en blanco vaya seguido de otro endoso, el firmante de éste se entenderá que adquirió por el endoso en blanco. 3) De Garantía: el endosante garantiza la aceptación y el pago (18.1 LC). En la cesión ordinaria, el cedente sólo garantiza la existencia y legitimidad del crédito. El librador es el único que garantiza siempre el pago. El endosante puede excluir expresamente su responsabilidad, pero no la de los endosantes anteriores o posteriores,  así sólo responderá frente a su endosatario directo, pero no frente a los ulteriores endosatarios a los que su endosatario directo endosare (prohibición de nuevo endoso => 18.2 LC). Endoso Limitado: son aquellos que no transmiten la propiedad ni los derechos resultantes de la letra, que seguirá conservando el endosante (inexistencia de efectos transmisivos).  1) Endoso de apoderamiento o “en comisión de cobranza”: se asimila al contrato de mandato o de comisión mercantil con representación. El endosatario queda facultado para ejercer todos los derechos derivados de la letra de cambio (21.1 LC), que realizará en representación del endosante y, por ello, las personas obligadas sólo podrán invocar contra él las excepciones que pudieran alegar contra el endosante (21.2 LC). El endosante conserva la titularidad de los derechos cambiarios. En consecuencia, este endoso no afectará a terceros. El endosatario de apoderamiento no podrá endosar la letra, transmitiendo todos los derechos, sino sólo hacer un nuevo endoso de apoderamiento. No está legitimado para más (261 Ccomerc. y 1721 Cc.). 2) Endoso “valor en garantía” (min. 65:15): permite afectar la letra y los derechos resultantes de ella a la responsabilidad derivada de una obligación principal (22 LC) (“valor en prenda”). El tenedor podrá ejercer todos los derechos que deriven de la letra, pero el endoso hecho por él sólo valdrá como comisión de cobranza. Las personas obligadas no podrán invocar contra el tenedor de una letra recibida en prenda las excepciones fundadas en sus relaciones personales con el endosante que las transmitió en garantía, a menor que el tenedor, al recibir la letra, hubiera procedido a sabiendas en perjuicio del deudor (rel. 20 LC). Endoso con efectos de cesión ordinaria: tras el protesto, la declaración equivalente por falta de pago o el vencimiento del plazo para levantar el protesto, los tenedores (excepto el aceptante) podrán endosar la letra; pero estos endosos extemporáneos no producirán otros efectos que los de una cesión ordinaria (23.1 LC). En cuanto a la forma, siguen rigiéndose según lo estipulado en la LC para los endosos (nada de notificaciones a deudor…=> no Cc. ni Ccomerc.). Pero en cuanto a sus efectos, sí se regirán según la cesión ordinaria, lo que esencialmente representa que el endosatario no adquiere un derecho autónomo (no se aplica el 20 LC) y que el endosante no garantiaza el buen fin de la letra (no se aplica el 18.1 LC, sino 348 Ccomerc. y el 1528 Cc.). Transmisión de la letra sin endoso: al cobro de reembolso en vía de regreso (59 LC), a las sucesiones mortis causa y a otros NJ civiles y mercantiles de transmisión de cosas se les aplicará el régimen de la cesión ord. (24 LC).
03-11-06 Aval de la letra: es la garantía cambiaria, es decir reforzar la seguridad del tenedor en la definitiva satisfacción de su crédito (35.1 LC). Es una garantía accesoria y autónoma. Es accesoria porque se apoya en otra obligación cambiaria, la del avalado (36.3 LC), y porque el avalista responde de igual manera que éste (37.1 LC). Sólo se tendrá que avalar si el avalado tenía que cumplir (exigible) y no cumplió. Es autónoma porque es válida aunque la obligación originaria garantizada resulte nula por cualquier causa y sólo será inválida si el vicio resulta de la misma letra. Es decir, si existe un vicio en la prestación del consentimiento, ya que la firma del representante de la S.A. es inválida, el aval también será inválido en la medida en que lo sea la declaración principal del representante (resulta del documento). Pero si se trata de la incapacidad de un endosante, que no resulta del documento, el aval será válido y podrá exigirse. También será autónoma porque el avalista no podrá oponer las excepciones personales del avalado (se independiza de la relación causal originaria => fundamento de derecho cambiario). Como en las demás figuras cambiarias, las declaraciones del avalista irán seguidas de la entrega del título al tenedor para que éste adquiera el derecho cambiario derivado del aval. El modelo a seguir en el aval cambiario es el de la fianza (no prenda), porque se parte en el derecho cambiario del modelo de cesión ordinaria (no del dº real). Por tanto, es una garantía personal en tanto que hay una posición deudora del fiador, aunque esta responsabilidad no sea directa, sino en defecto del cumplimiento del avalado. Además no hay ninguna cosa afectada al cumplimiento del pago de la letra, por lo que al no poderse ejecutar ninguna cosa tampoco será real. Sólo constituye a alguien en garante de la operación cambiaria. Así que no excluye la posible constitución de un derecho real de garantía (prenda) sobre la letra. Es la única figura de garantía reconocida legalmente como específica de la letra de cambio. 37 LC: El avalista responderá de la misma forma que el avalado, es decir el que avale al aceptante quedará obligado en los mismo términos (en la misma posición) que el aceptante. Si se avala a un endosante se responderá sólo en vía de regreso, igual que hace el endosante. Pero el aval a su vez es una obligación cambiaria y, como tal, no podrá oponer el avalista las excepciones personales del avalado. Así no afectan las relaciones causales que tenga el avalado con el que venga a cobrar, aquellas no recogidas en la letra (pº autonomía de las obligaciones cambiarias). Es como si hubiese un 2º aceptante, librador o endosante. No obstante, el avalista sí podrá usar sus propias excepciones personales. Aval pleno o limitado: 35.1 LC: se puede avalar por la totalidad o por una parte del importe de la letra. También un amplio sector de la doctrina admite la limitación temporal del aval (por un tiempo determinado) e incluso  llega a reconocer la posibilidad de condicionarlo (aspecto muy cuestionable desde la lógica cambiaria). Es un mismo régimen similar al de la aceptación, ya que el aval sólo añade un nuevo deudor a la letra. Diferente solución a la del libramiento y el endoso que hacen circular la letra. El aval por tanto sí se podrá condicionar, igual que en la aceptación. Avalado: a quien se avala o cuya obligación se garantiza. Debe aparecer en el título como formalmente obligado, aunque no impide la validez y eficacia del aval que su obligación se nula, salvo vicio de forma. Podrán serlo: aceptante, librador, endosante, otro avalista (subaval). Incluso cabe avalar a un futuro obligado (ej. librado que posteriormente acepte). La validez del aval queda condicionada a la adquisición, al menos formal, por el avalado de la condición de obligado cambiario. Si no se dice a quien se avala se entenderá avalado el obligado principal (aceptante) y, en su defecto, el librador. Avalista: a) un tercero: que no sea un obligado por la letra, aunque en un futuro lo podría llegar a ser por endoso ordinario. b) un obligado: es posible que se de, pero es prácticamente ilógico ya que su posición de obligado por la letra es de mayor responsabilidad que la del avalista (no añade nada nuevo). Podría ser de utilidad en 30.1 LC si sólo se ha aceptado parcialmente. Al ya responder frente a todos, el librador nunca avalará. Podría darse si causalmente interesa a las partes (en vez de pagarte lo que te debo, te avalo la letra). Beneficiario: será cualquier tenedor de la letra. Pero si se admite la limitación del aval frente a un determinado beneficiario, sólo aquella podrá hacer efectiva la garantía del aval cambiario. Forma: deberá constar en la letra, en el suplemento o en las copias. No producirá efectos el aval en documento separado. La firma del avalista en el anverso de la letra valdrá como aval (36.2 LC), siempre que no sea la firma del librado o librador. Si estos dos últimos pretenden avalar, deberán hacerlo constar expresamente (no basta la firma). Esta presunción de la firma en el anverso es una excepción cambiaria al régimen general de las garantías del 1827 Cc y 440 Ccomerc. No hay que usar ninguna expresión solemne en concreto, podrá ser diciendo “por aval” o cualquier otra fórmula equivalente. La LC no obliga a indicar la fecha del aval, pero su mención será de gran utilidad para determinar si el avalado seguía o no obligado y, por tanto, si el aval era aun eficaz. El que no se indique no afecta a la validez del aval. Efectos: responde de igual manera que el avalado. Puede ser directa o solidariamente, en vía de regreso…
09-11-06
Pago de la Letra: cumplimiento de la orden del librador por el librado cuando le es presentado el título, conforme a lo en él previsto, por el tenedor. El pago en el derecho cambiario es una cuestión de diligencia del acreedor (lo que tendrá que hacer el acreedor para cobrar) => presentación al pago. Esta es una perspectiva diferente de las demás obligaciones en las que más bien es el deudor el que ha de hacer algo para liberarse. Es el tenedor el que tendrá que acreditar su postura como acreedor para cobrar (es una carga o prestación del tenedor). Será el legitimado para cobrar el último tenedor de la cadena ininterrumpida de endosos. Presentación al pago: Las letras pagaderas en día fijo, o en un plazo a contar desde la fecha o en un plazo a contar desde la vista, deberán presentarse al pago el día de su vencimiento, sin prórrogas de cortesía (91.2 LC), o uno de los dos días hábiles siguientes. En caso de giro sobre distintos librados-aceptantes en lugares diferentes, la realizada infructuosamente a uno debe ser seguida de sucesivas presentaciones a los restantes en el plazo de 8 días hábiles para cada uno de 3ellos (44.2 LC). Si la fecha del vencimiento no coincide por ser distinto el calendario del lugar de la emisión con el del lugar del pago, se estará a este último, salvo que en la misma letra el librador disponga lo contrario. El vencimiento de las letras libradas a plazo contado desde la fecha: 1) si el plazo es de meses, se determinará computándolos de fecha a fecha (o último día del mes si no tiene día equivalente el mes de vencimiento); 2) si están giradas entre dos lugares con calendarios diferentes, el día de emisión se remitirá al correspondiente del calendario del lugar del pago, y el vencimiento se determinará en consecuencia, salvo que el librador dispusiere otra cosa (41.1 y 42.2 y 3 LC). En las letras a plazo desde la vista: se determinará el vencimiento por la fecha de aceptación o, en defecto de ésta, por la del protesto; a falta de protesto, la aceptación sin fecha se considera puesta el último día del plazo señalado para su presentación a la aceptación (40 LC). Las letras giradas a la vista (39 LC): para evitar que el tenedor al determinar el día de su pueda mantener indefinidamente abierta esta fecha, deberán presentarse al pago dentro del año siguiente a su fecha, plazo que podrá ser acortado por el librador y por los endosantes, o ampliado por el librador. También podrá el librador hacer que este plazo de un año empiece a contar no desde el libramiento, sino desde la fecha a partir de la cual indique que puede realizarse la presentación al pago. 
Al hacerse el pago normalmente mediante las entidades de crédito, se tendrá como hábil los días laborables para los bancos, es decir que el sábado no cuenta. Si el día del vencimiento cae en inhábil o festivo será exigible el primer día hábil siguiente. Para el cómputo de los plazos legales no se contarán los días festivos intermedios ni el inicial (90, 91 y 41.2 LC). Cuando no sea posible presentar la letra de cambio, dentro de los plazos fijados, por causa de fuerza mayor se entenderán prorrogados dichos plazos hasta que cese aquélla, momento en el cual se deberá presentar sin demora la letra al pago, salvo que la fuerza mayor haya persistido después de transcurridos 30 días a partir de la fecha del vencimiento, en cuyo caso dejará de ser necesaria la presentación (64 LC). 
La presentación ha de hacerse mediante la exhibición del título; si bien cuando éste se encuentre en poder de una entidad de crédito la presentación podrá realizarse mediante el envía al librado, con anterioridad suficiente al día del vencimiento, de un aviso conteniendo todos los datos necesarios para la identificación de la letra, a fin de que pueda indicar sus instrucciones para el pago (43.3 LC). 

La letra ha de ser presentada, en principio, al librado. Si existen varios designados, y alguno de ellos o todos han aceptado la letra, a éste o a éstos, hasta obtener el pago; si ninguno es aceptante, a cualquiera de los librados (44 LC). Cuando el título haya sido perfectamente domiciliado, al banco deberá presentarse. La presentación contra uno solo de los librados y su negativa a la aceptación, ya abrirá la vía de regreso. 
El lugar de presentación será el fijado por el aceptante, o en su defecto, el fijado en el libramiento. Si se trata de una letra domiciliada, su presentación en una Cámara o sistema de compensación equivaldrá a su presentación al pago (43.2 LC).

Efectos de la presentación: si no se acepta abrirá directamente la vía de regreso. Si no se presenta al pago correctamente el tenedor perderá la reclamación por vía indirecta (63 LC). Pero no la directa contra el aceptante y su avalista. El 48 LC recoge la posibilidad de que todo deudor podrá consignar su importe debido en depósito a disposición del tenedor por su cuenta y riesgo, judicialmente o en una entidad de crédito, Notario o Agente mediador. En todo caso la falta de presentación excluye la mora del deudor, a quien no podrán reclamarse intereses moratorios. El pago: se hará en el vencimiento. Si se hiciera anticipadamente sería por cuenta y riesgo del librado. La letra no vence anticipadamente, sólo se anticipa la posibilidad de ejercicio de la vía de regreso. El librado deberá comprobar la línea de endosos para asegurar la legitimidad del tenedor, pero no la autenticidad de las firmas de los endosantes (46.3 LC). Se efectuará en moneda de curso oficial en España (euro o moneda extranjera) (47.1 LC). Podrá ser total o parcial. Si el pago lo realiza otro obligado, distinto del aceptante o librado, por la vía de regreso será posible la reclamación extracambiaria del importe.
10-11-06 El protesto (52.1 LC): Es un acto notarial, que consta de un acta en la que se copia o reproduce la letra y se declara la existencia de unas circunstancias significativas que pueden afectar a la suerte de los créditos cambiarios, u que ordinariamente se notifica al librado para ofrecerle una ultima posibilidad de subsanar la crisis cambiaria. Es una prueba, amparada por la4 fe pública notarial, de la falta de aceptación o la falta de pago. Pero puede darse por otros motivos: omisión de la fecha en la aceptación de las letras a plazo vista, negativa de la entrega del título original al portador legitimo de la copia, (50 LC). El protesto no acredita la realidad de los hechos, sino las manifestaciones que respecto de ellos realiza el portador de la letra ante el notario. Entre otros efectos, fija la fecha en función de la que ha de determinarse el vencimiento en las letras a plazo desde la vista (40.1 LC). La LC considera innecesario el protesto, cuando la crisis cambiaria resulta acreditada de forma autentica, la propia letra excluye esta opción de protesto o se mantiene durante un tiempo la imposibilidad de levantarlo por causa de fuerza mayor. La LC admite la posibilidad de sustituirlo por una declaración equivalente contenida en el título. La exigencia del protesto como presupuesto o carga para el ejercicio de la acción cambiaria sólo se refiere a la acción de regreso, cuyo perjuicio o caducidad puede producirse por la falta de protesto. No es requisito en la acción directa. Queda dispensada: a) cuando en caso de falta de pago, se haya levantado protesto por falta de aceptación; b) cuando los hechos que abren el regreso tengan constancia autentica (51.6 LC); c) cuando la excluyen el librador, endosantes o avalistas (56 LC); d) por causa mayor tras 30 días desde el vencimiento (64.3 LC). Levantamiento del protesto: Se hará a requerimiento del tenedor del título: si es por falta de aceptación, dentro de los plazos fijados para la presentación a ésta o de los ocho días hábiles siguientes; y, si es por falta de pago, en uno de los ocho días hábiles siguientes al del vencimiento, o a los 8 días siguientes desde la presentación si es una letra pagadera a la vista. Si último día es inhábil, se levantará protesto el siguiente laborable. Notificación: Deberá notificarse su protesto al librado dentro de los 2 días hábiles siguientes a su realización. La negativa a recibir la notificación no afectará a la validez de la notificación. Cancelación del protesto y entrega de la letra: La aceptación o el pago por el librado tras la notificación de protesto, darán lugar a la cancelación del protesto. 55 LC: Obliga a notificarse la crisis sobrevenida de la letra al librador y a los endosantes (cada endosatario a su endosante), para abrir la vía de regreso, dentro de los 8 días hábiles contados desde el protesto notarial. La notificación no está sujeta a forma especial, pero deberá identificar la letra y la crisis planteada. El incumplimiento de esta obligación no le hace perder al tenedor el ejercicio de la vía de regreso, pero si le hace responsable de los daños causados por su negligencia. Lo que se le reclame por esta causa no podrá exceder del importe de la letra.
Crisis Cambiaria y sus acciones: La insatisfacción del tenedor, por falta de pago o pago parcial del librado, abre la vía de regreso. 1) Crisis anteriores al vencimiento: a) Denegación aceptación: Librado no acepta. La letra lleva implícita la orden de ser aceptada. Si se deniega la aceptación, se puede también presuponer que el librado no acabará pagando. Por eso, se abre ya la vía de regreso. b) Insolvencia (50.2.b LC): Si por insolvencia (concurso) o crisis patrimonial del librado, declaradas judicialmente, se teme que cumpla, se atribuye al tenedor los mismos derechos que ante la falta de aceptación. Igual pasa si el librador entra en concurso, si en esa letra esta prohibida su aceptación. 2) Reclamaciones extrajudiciales: Letra de Resaca (62 LC): Si requiriendo extrajudicialmente a los obligados cambiarios de regreso no se consigue el pago, se puede girar una nueva letra librada a la vista, por el tenedor, sobre cualquiera de los obligados en regreso, pagadera en el domicilio del obligado sobre el que se gira y cuyo importe es el de la letra original más gastos (58 y 59 LC). 3) Acción Cambiaria: permite exigir en los tribunales (juicio declarativo/ordinario o juicio cambiario => 66 LC) la satisfacción de un crédito proveniente de una letra. Esta acción puede ser directa (librado-aceptante o avalista) o de regreso. Se da una responsabilidad solidaria de los obligados en vía de regreso: responden todos de todo, pudiéndose actuar contra ellos individual o conjuntamente, ó, en su caso, ampliar sucesivamente la demanda, procediéndose contra otros tras haberse dirigido la demanda contra alguno/s de los responsables. No hay un orden preestablecido en el que deban responder. La legitimación activa corresponde a) Acción cambiaria directa: Legitimación activa corresponde a cualquier tenedor (incluso librador). Legitimación pasiva corresponde sólo al aceptante y su avalista. Esta acción no está supeditada al levantamiento del protesto ni a la presentación oportuna al pago. b) Acción de regreso: Se atribuye al tenedor contra librador, endosantes, aceptante por intervención y sus respectivos avalistas. La Ley sí supedita la apertura de la vía de regreso al cumplimiento de unas cargas por parte del tenedor. Si no se cumplen estas “conditio iuris” sucederá el “perjuicio” de la letra. Supuestos de perjuicio: a) con carac. Absoluto (respecto de todos los obligados en regreso): cuando no se presenta, dentro del plazo, al pago la letra girada a la vista o a la aceptación la letra girada a un plazo desde la vista (63.a, 39 y 27 LC); y cuando, siendo necesario, no se ha levantado el protesto o hecho la declaración equivalente por falta de aceptación o de pago; y cuando no se ha presentado la letra a la aceptación en el plazo marcado por el librador. b) Parcial (respecto alguno/s): cuando no se presenta la letra a la aceptación en el plazo fijado en un endoso => la falta de presentación sólo determina la pérdida del regreso respecto del endosante; cuando no se ha levantado protesto en los casos del 63 LC. 4) Acción causal: 1170.2 y 3 Cc. y 69 LC. 5) Acción de enriquecimiento: como último recurso cabe que el tenedor se dirija contra el librador, el aceptante o un endosante, exigiéndoles el pago de la cantidad con la que se hubieren enriquecido injustamente en su perjuicio (65 LC). Oponibilidad de excepciones (19,20 y 67 LC): 20 LC: “El demandado por una acción cambiaria no podrá oponer al tenedor excepciones fundadas en sus relaciones personales con el librador o con los tenedores anteriores, a no ser que el tenedor, al adquirir la letra, haya procedido de mala fe en perjuicio del deudor.” 67 LC: “El deudor cambiario podrá oponer al tenedor de la letra las excepciones basadas en sus relaciones personales con él. También podrá oponer aquellas excepciones personales que él tenga frente a los tenedores anteriores si al adquirir la letra el tenedor procedió a sabiendas en perjuicio del deudor. El demandado cambiario podrá oponer, además, las excepciones no personales sig.: 1) La inexistencia o falta de validez de su propia declaración cambiaria, incluida la falsedad de la firma. 2) La falta de legitimación del tenedor o de las formalidades necesarias de la letra de cambio, conforme a lo dispuesto en esta Ley. 3) La extinción del crédito cambiario cuyo cumplimiento se exige al demandado.”
16 y 17-11-06 Obligaciones y Contratos Mercantiles (50 y ss. Ccomerc.): Existe una doble regulación entre el Cc. y Ccomerc. en materia contractual. Históricamente la codificación mercantil es anterior a la civil, por lo que también se reguló esta institución en sede mercantil antes que en sede civil. Ello es reflejo de la realidad social, ya que la necesidad de crear una figura contractual era mayor en el ámbito mercantil, que no en el civil donde los particulares no eran sujetos contractualmente obligados con tanta frecuencia. Inicialmente se creó como una relación obligacional en la que se hacía una prestación a cambio de un crédito temporal (aplazar el cumplimiento de la contraprestación). Es decir, en una CV primero se entregaba un bien y posteriormente (ej. 2 o 3 meses) se recibía una contraprestación dineraria. En el Ccomerc. no se regula genéricamente las obligaciones y contratos. Eso se deja para el supletorio derecho civil. Simplemente se crea una regulación especial. ¿Cómo se sabe si un contrato es mercantil o civil? ¿Qué ley es la aplicable? El artículo 2 Ccomerc. dice así “los actos de comercio, sean o no comerciantes los que los ejecuten, y estén o no especificados en este Código, se regirán por las disposiciones contenidas en él; en su defecto, por los usos del comercio observados generalmente en cada plaza; y a falta de ambas reglas, por las del Derecho Común.” Por tanto, será norma general, (como ya vimos en Mercantil I en relación a cuando se entiende que una actividad es de comercio), la idea del acto de comercio o criterio objetivo. Se identificará un acto como mercantil en tanto se considere que el acto es un acto de comercio (ej. para lucrarse), con independencia de si el sujeto que lo lleva a cabo es o no comerciante. El criterio contrario es el subjetivo, relevante será para determinar si es o no una relación sujeta al derecho mercantil el que alguno de los sujetos intervinientes sean o no comerciantes (art.3 Ccomerc). Este criterio subjetivo se aplica excepcionalmente en el contrato de comisión (= mandato) (244 Ccomerc). Otros casos en los que se aplican ambos criterios conjuntamente son el 303 y el 311 Ccomerc (préstamo comercial). El 325 Ccomerc que recoge la CV mercantil se rige a primera vista por el criterio objetivo, aunque el sentido que se desprende es que también incluye la figura del empresario, ya que se entiende que claramente se refiere a actividades que principalmente ejercen comerciantes y que por ello también los incluye. Otro caso es el del trasporte marítimo donde el Código usa alternativamente ambos criterios, el objetivo por razón de la mercancía y el subjetivo por razón del transportista que se dedica profesionalmente a la logística. Por último, el 175 Ccomerc al referirse a las operaciones de crédito bancarias enumera una lista de actividades que corresponderán a los bancos, es decir, cuando un banco realice alguna de estas actividades (por ser un banco y hacer una actividad de la lista) se entenderá directamente que es un acto de comercio sujeto al Ccomerc.

Régimen de perfección del contrato: 1261 y 1262Cc. después de la reforma del 2002: “el consentimiento se manifiesta por el concurso de la oferta y de la aceptación sobre la cosa y la causa que han de constituir el contrato. Hallándose en lugares distintos el que hizo la oferta y el que la aceptó, hay consentimiento desde que el oferente conoce la aceptación o desde que, habiéndosela remitido el aceptante, no pueda ignorarla sin faltar a la buena fe. El contrato, en tal caso, se presume celebrado en el lugar en que se hizo la oferta. En los contratos celebrados mediante dispositivos automáticos hay consentimiento desde que se manifiesta la aceptación.” La oferta y la aceptación han de ser concordantes, la aceptación deberá darse antes de la caducidad o revocación de la oferta, y la aceptación podrá ser expresa o tácita (actos concluyentes). El problema de la perfección se planteaba cuando no había una inmediatez entre la oferta y la aceptación (declaraciones recepticias), y se tenía que descifrar en qué momento concurrían ambas. Tradicionalmente había dos regímenes uno civil y uno mercantil. El criterio Mercantil estaba en el 54 Ccomerc antiguo, que decía que se perfecciona el contrato desde el momento en que el oferente ya no puede retirar la oferta (ya sea porque ha empezado a producir el producto, o porque ya ha comprado la materia prima, antes de recibir la confirmación => comerciante diligente). El criterio civil es el del nuevo 1262 Cc. y que es el que se ha acabado imponiendo también en la regulación mercantil (nuevo 54 Ccomerc), reforma hecha por la Ley 34/2002 sobre comercio electrónico. Si durante los tratos preliminares a la perfección del contrato, alguna de las partes no se comporta conforme a la buena fe (incluyendo recepción de oferta o aceptación) puede incurrir en culpa in contrayendo y responsabilidad precontractual. Por lo que también se sigue el criterio Mercantil de la buena fe y diligencia del buen comerciante (antiguo 54 Ccomerc). Silencio de las partes en la perfección: (no confundir con perfección tácita) si no se contesta realmente a la oferta, no hay aceptación y por ende no habrá perfeccionamiento. En derecho mercantil hay un deber de contestar (deber de hablar), ya sea para aceptar o rechazar la oferta (248 Ccomerc donde establece unos requisitos para rechazar el mandato). En este caso se dará una responsabilidad por daños y perjuicios (interés negativo), no rescabarle en el interés positivo (como pensaba que acabaría tras el contrato – no promesa). Pero no quedas obligado, no respondes de un incumplimiento del contrato. Otro reflejo de la cláusula de buena fe, por la que responderás positiva o negativamente a la oferta. Oferta y aceptación en supuestos peculiares: telegrafía, correo electrónico…: (51Ccomerc). El problema es que no se sabe exactamente que el sujeto que emite el mensaje telegráfico es realmente el empresario con el que quieres contratar. ¿Quién hay detrás de una dirección de “e-mail”? Tradicionalmente, el Ccomerc decía que aceptaba la correspondencia telegráfica como medio para perfeccionar el contrato, si previamente entre las partes había habido un acuerdo por vía tradicional (papel, presencial,…) determinando que se contrataría a través de telégrafo, e incluso especificando la contraseña ha utilizar. Por tanto, la norma obliga a crear a priori un contrato normativo (contrato que no obliga a contratar, sino a contratar de una determinada forma), previo al telégrafo. En la práctica el 51 Ccomerc como se refiere al telégrafo no se ha aplicado a ningún otro avance tecnológico posterior. Con los posteriores se aplicaba la norma general, con lo que se convertía en un problema exclusivamente de prueba (pericial) y de confianza entre las partes. Actualmente en el comercio electrónico el régimen está en Ley 34/2002 sobre comercio electrónico y Ley sobre firma electrónica. Se enviará la información a través de un sistema electrónico de control donde no se puede falsificar la firma, modificar la oferta documental (pdf)… La comprobación de la veracidad de la firma electrónica será cuestión de prueba pericial, como también pasa con la pericial de una firma en una letra de cambio. En resumen, el soporte de la declaración de oferta o aceptación (carta, mail, telégrafo…) no importa pues valdrán todas en la medida que lo relevante para su validez será la prueba pericial.   
23-11-06 Forma del contrato Mercantil: En la contratación mercantil rige el principio espiritualista o de libertad de forma, de modo que ninguna forma es exigida para la validez de los contratos. 51 Ccomerc: “Serán válidos y producirán obligación y acción (efectos) en juicio los contratos mercantiles cualesquiera que sean la forma y el idioma en que se celebren”, “con tal que conste su exigencia por alguno de los medios que el derecho Civil tenga establecidos”. El 1278 Cc. dice “los contratos serán obligatorios, cualesquiera que sea la forma en que se hayan celebrado, siempre que en ellos concurran las condiciones esenciales para su validez” (consentimiento, objeto y causa => 1261 Cc.). Distinción entre forma y formalidad: si bien el ordenamiento no exige forma alguna para que se dé el contrato, sí puede exigir cierta formalidad en su constitución (1279 Cc. y 52 Ccomerc.). No se debe entender este requisito de formalidad como una exigencia esencial para la constitución del contrato. Sí como un elemento exigible por las partes para la producción de ciertos efectos del contrato. El contrato existirá desde que concurran los requisitos del 1261 Cc. Estos contratos tendrán una forma impuesta. Es meramente un requisito de eficacia. En ciertos contratos reales, su perfección llega con la entrega de la cosa (ej. depósito => 305 Ccomerc.). El requisito de la formalidad asegura una mayor fijeza en orden a su perfección, a su contenido, a su probanza y a su oponibilidad a terceros. No es lo mismo un contrato verbal que uno escrito y tampoco es igual un contrato en escritura privada que uno en escritura pública. La generalidad de la doctrina mercantilista española acostumbra a interpretar el 52 Ccomerc. en el sentido de que la ineficacia de los contratos mercantiles formales solamente se produce cuando la formalidad de que se trate (escritura simple o pública) viene exigida por la ley expresamente “ad solemnitatem”, es decir, como requisito necesario para la validez del negocio (440 y 737 Ccomerc.). En los demás supuestos se considera que el elemento formal sólo se exige “ad probationem” y que, por tanto, es de aplicación lo establecido en el 1279 Cc.; de modo que la inobservancia de la forma no produce la ineficacia del contrato, sino que atribuye a las partes la facultad de “compelerse recíprocamente a llenar aquella forma” si ya concurren los requisitos del 1261 Cc. Es decir que en el derecho mercantil el requisito de formalidad del derecho civil se convierte en un derecho de forma, sin él no hay validez (no hay contrato). Por ejemplo, si una norma mercantil exige que para que haya contrato debe hacerse por escrito, si no se hace por escrito no habrá contrato. En cambio, si una norma civil exige que para que se dé un contrato debe hacerse por escrito, entonces habrá contrato desde que concurran los requisitos del 1261 Cc. pero se podrá exigir redactarse por escrito para producir los efectos deseados. Sin embargo, puede también sostenerse la tesis contraria; es decir, la que niega la validez al contrato mercantil en todos los casos en que no se respeten las formalidades establecidas en la ley; sobre todo teniendo en cuenta que el 1279 Cc., como relativo a los requisitos contractuales, solamente sería aplicable a los contratos mercantiles en lo que no se halle expresamente establecido en el Ccomerc. y éste contiene (para los casos de inobservancia de requisitos formales) una norma expresa (52 in fine Ccomerc.) del que se ha dicho autorizadamente que excluye la solución intermedia contenida en el precepto común. No obstante, serán las propias leyes mercantiles especiales las que para cada negocio determinen si requieren una forma como requisito de validez o sólo como requisito de eficacia. 
Prueba del contrato mercantil: es un medio de demostrar la existencia del contrato (1261 Cc.), no es necesaria para la validez ni eficacia del contrato. En el derecho mercantil existe una libertad de prueba => basta convencer al juez de la forma que sea. De una parte, siempre que la ley exige la forma escrita, el contrato tiene que ser plasmado en un documento, sea público o privado; con lo que resulta que este instrumento viene a unir su condición legal de medio de prueba (299.1 LEC), la de ser una de las posible modalidades que la forma puede revestir. Por otro lado, cuando el 51 Ccomerc. resta valor probatorio a la prueba testifical por sí sola, de algún modo está coaccionando a los contratantes para huir de la forma verbal en la celebración del contrato. Forma en Ley Condiciones generales (consumidores o parte débil): ¿Qué pasa cuando el sistema de contratación es por remisión? Art. 1 Ley Condiciones Generales. El problema técnico es saber que han consentido las partes cuando el clausulado ya ha sido redactado previamente por una de las partes. ¿Qué ha consentido la otra parte? Se exige una documentación de la contratación. Esta exigencia de documentación sigue el criterio de la formalidad, es decir, existe contrato en todo caso si se reúnen los requisitos del 1261 Cc. Lo que pasa es que para que una cláusula general se considere parte del clausulado del contrato debe cumplir unas exigencias de formalidad (ej. constar en el documento firmado y que el consumidor haya tenido constancia de su existencia). Si no cumple esta formalidad, el contrato valdrá pero la cláusula no. Esto es así porque a quien se pretende proteger es a la parte débil, sólo vale lo que ella firmó. Lo que no firmó no vale, aunque sí hay contrato. Art. 10 Ley Condiciones Generales: “La no incorporación al contrato de las cláusulas de las condiciones generales o la declaración de nulidad de las mismas no determinará la ineficacia total del contrato, si éste puede subsistir sin tales cláusulas…” (Integración del contrato con el ordenamiento mercantil o civil vigente). “La parte del contrato afectada por la no incorporación o por la nulidad se integrará con arreglo a lo dispuesto en el 1258 Cc. y disposiciones en materia de interpretación contenidas en el mismo.”
Interpretación contratos: El art. 57 Ccomerc. es tradicionalmente considerado como paradigmático de la buena fe. El precepto contiene dos reglas positivas: A) los contratos de comercio se interpretarán (para su ejecución y cumplimiento) “de buena fe”; es decir, de tal modo que cada una de las partes pueda entregarse confiadamente a la conducta leal de la otra, segura de no ser defraudada. B) según el sentido literal cuando los términos del contrato son claros (1281 Cc.). Si los términos no son claros o se contraponen claramente a la voluntad de las partes, se estará a ésta última. Y contiene dos reglas negativas: A) la que prohíbe la tergiversación del sentido recto, propio y usual de las palabras. B) la que proscribe la restricción de los efectos naturales del contrato (1258 Cc.). 

El art. 59 Ccomerc. que impone resolver las dudas a favor del deudor, debe ceder ante las reglas del 1289 Cc. Porqué: El principio del “favor debitoris” puede tropezar con dos inconvenientes: a) el poder determinar cuál de los dos contratantes es el deudor cuando median prestaciones recíprocas; b) la exigencia del “justo equilibrio de prestaciones”, propia de la Tª Gen de las Obligaciones y Contratos. El deudor en una relación comercial recíproca es el empresario, no el consumidor. Pero no es l parte débil, la que se quería proteger. Aunque en caso de que la contratación sea con un consumidor, la Ley especial de consumidores protege explícitamente al consumidor y, por tanto, no se acudirá al 58 Ccomerc. 
1289 Cc.: Siempre que las dudas fuesen sobre los aspectos accidentales: se interpretará el contrato oneroso equilibrando las prestaciones; y si el contrato es gratuito, a favor de la menor transmisión de derechos. Si las dudas son sobre el objeto principal: el contrato será nulo.
Integración contratos: En todo caso en base a la buena fe y: 1º) según todo el derecho especial (ley, usos y costumbres mercantiles). 2º) según el régimen general o común (ley, usos y costumbres civiles). 

Vencimiento Obligación y Mora en el cumplimiento: Art. 61: No se reconocerán términos de gracia, cortesía u otros, sino los que las partes o la ley hubieren prefijado. El Ccomerc exige un principio de rigor/diligencia al comerciante. Art. 62: Si no tuvieran término prefijado por las partes o por la Ley, serán exigibles a los 10 días después de contraídas, si sólo produjeran acción ordinaria, y el día inmediato si llevaren aparejada ejecución. Mora: Art. 63: Los efectos de la morosidad comenzarán: 1) En los contratos que tuvieren día señalado para su cumplimiento, por voluntad de las partes o por la Ley, al día siguiente de su vencimiento (mora automática). Encaja con la idea del rigor en el vencimiento, sin plazo de cortesía. 2) En los que no lo tengan, desde el día en que el acreedor interpelare judicialmente al deudor, o le intimare la protesta de daños y perjuicios hecha contra él ante un Juez, Notario u otro oficial autorizado. Este segundo apartado se discute si es para los vencimientos a la vista (letra de cambio) y/o para los casos en los del art. 62 que ya da un vencimiento de 10 días. Tener en cuenta 1100 Cc, carácter sinalagmático de las obligaciones recíprocas. En este aspecto es en el que piensa la Ley 3/2004 sobre morosidad en las operaciones comerciales: se aplica a los contratos entre empresarios que dan lugar a la entrega de bienes y a la prestación de servicios, y que de lugar a operaciones comerciales (onerosas y recíprocas) (art.1). Deriva de una Directiva UE. Añade también a la administración como sujeto particular de operaciones comerciales. No comprende a los consumidores. Exige el cumplimiento de la otra parte exigiendo la factura y la entrega. A partir de la entrega comenzará la mora a los 30 días (art. 4 Ley). Art. 7 Ley: establece unos intereses legales considerables por la mora y un sistema de la distribución de los gastos del cobro final, que pretende ser disuasorio del retraso del cumplimiento (incrementar el coste para el deudor). En la práctica es irrelevante, porque el que no paga la obligación principal tampoco tiene dinero para pagar los intereses moratorios. 


         24-11-06
Régimen de prescripción: El transcurso del tiempo opera sobre los derechos y las acciones, sea para su adquisición (usucapión) o para su extinción. El Ccomerc. regula explícitamente la prescripción extintiva (942-954 Ccomerc.). Los plazos son en general más breves y específicos que en el Cc. (ej. el más largo es de 5 años para el derecho al dividendo => 947 Ccomerc.) y la reclamación extrajudicial del acreedor no interrumpe la prescripción mercantil. Pero sí queda interrumpida por la renovación del documento en que se funde el derecho del acreedor (1973 Cc. y 944 Ccomerc.). La Ley Cambiaria ha implantado nuevos plazos; ha instaurado el principio de que la interrupción de la prescripción sólo surtirá efecto contra aquel respecto del cual se haya efectuado el acto interruptivo; y ha generalizado a las acciones cambiarias las causas de interrupción de la prescripción establecidas en el 1973 Cc (88 y 89 LC). Artículo 942: “Los términos fijados en este Código para el ejercicio de las acciones procedentes de los contratos mercantiles serán fatales, sin que contra ellos se dé restitución.” El término “fatal” implica el carácter rígido y estricto de los plazos de prescripción (similar a la rigidez del vencimiento en las obligaciones mercantiles => no hay prórrogas de gracia). Artículo 943: “Las acciones que en virtud de este Código no tengan un plazo determinado para deducirse en Juicio se regirán por las disposiciones del Derecho común.” Artículo 944: “1) La prescripción se interrumpirá por la demanda u otro cualquier género de interpelación jurídica hecha al deudor; por el reconocimiento de las obligaciones, o por la renovación del documento en que se funde el derecho del acreedor. 2) Se considerará la prescripción como no interrumpida por la interpelación judicial, si el actor desistiese de ella, o caducara la instancia, o fuese desestimada su demanda. 3) Empezará a contarse nuevamente el término de la prescripción en caso de reconocimiento de las obligaciones, desde el día en que se haga; en el de su renovación, desde la fecha del nuevo título; si en él se hubiere prorrogado el plazo del cumplimiento de la obligación, desde que éste hubiere vencido.” Es un acto de interrupción más formal que en el Cc. Por seguridad del tráfico se ha de dar una forma específica y clara de interrupción de la prescripción. La interrupción sigue siendo igual que en el Cc., reiniciar la cuenta del plazo de prescripción (lo otro es suspensión). La jurisprudencia ha tendido siempre ha utilizar los mecanismos de prescripción generales (rebajar la diferencia con el derecho general) y no los específicos del derecho mercantil, y por ello se admite la reclamación del acreedor como interrupción de la prescripción. Codi Catalán vs. 942 Ccomerc.: la nueva ley del Codi intenta regular exhaustivamente los plazos de prescripción. Lo que más sorprende de esta nueva regulación es la modificación de algunos plazos ya asumidos y la introducción de la autonomía de la voluntad, no sólo en cuanto a la prescripción, sino también en relación a la caducidad. En este sentido el 942 Ccomerc recupera valor en tanto que el rigor que recoge este precepto choca frontalmente con la introducción de la autonomía de la voluntad en la prescripción. ¿Qué régimen de los dos se aplica en Cataluña en relación a la prescripción de los contratos mercantiles? Aun no está descifrado. 
Derecho Concursal en la contratación mercantil: los créditos mercantiles se pagaban históricamente antes que no los créditos civiles. Teniendo en cuenta que la quiebra se inventa principalmente para atender a los demás empresarios que se quedan colgados por su quiebra. En la Ley concursal ya ha desaparecido la prelación de los créditos mercantiles sobre los civiles. Pero en el fondo el mismo principio está incluido y salvado pero de otra forma: si se llega al concurso, se deberá liquidar el patrimonio manteniendo la organización de la empresa en cuestión de modo que la empresa pueda continuar unida cambiando de manos. Salvo, que sólo quede la vía de dividir la empresa y liquidarla. No hay una prelación, pero como la empresa se intenta que siga funcionando como unidad, también lo hará con sus créditos (los que más le interesen…). 

Contratación Bancaria: Su principal característica es que no hay un régimen contractual dentro del Ccomerc. Su régimen deriva de: el 175 Ccomerc. regula todos los supuestos actos y contratos que lleva a cabo un banco o entidad de crédito, y por este precepto ya se les incluye dentro de la regulación mercantil. Pero no hay ley mercantil ni general ni especial que desarrolle una regulación. Hay un tipo de contrato que sí esta regulado: Ley de créditos al consumo (financiación del pago por un consumidor => Opening, Lavadora…). Ésta viene dada por los propios contratos que firman los bancos con los consumidores que son, principalmente, contratos de adhesión con clausulado general. Por interpretación del 310 Ccomerc.: en lo no pactado entre las partes (banco y consumidor) se regirá por los estatutos del banco, luego por el Ccomerc. y luego por Derecho común. Este artículo es una norma del Ccomerc. de 1829 y copiada fuera de contexto en el Ccomerc. actual. En el de 1829 esta norma se aplicaba a los bancos que tenían autorización real para actuar y cuyos estatutos funcionaba como ley, porque los estatutos habían sido dictados por la autoridad real. Por ello, no era darle la potestad normativa a los bancos. En el Ccomerc. se anula en tanto que los estatutos no podrán regir si no fueron incorporados dentro del clausulado general. En la práctica el único banco cuyos estatutos contemplan operaciones de crédito es el Banco de España (cuyos estatutos son un Real Decreto).

 El banco actúa en la interposición en el crédito, en contraposición a la intermediación en el crédito. El intermediario es el que interviene en una relación de crédito acordada entre dos sujetos, mientras que el banquero (interposición) es el que crear dos relaciones de crédito distintas pero vinculadas. En la interposición el dinero llega a ser del banco, mientras que en la intermediación el intermediario es un simple portador. Los bancos también pueden ser intermediarios, aunque su función principal es la de interposición en el crédito. 

Por tener este objeto de negocio, la libertad de contratación del derecho civil y derecho mercantil se ve en este punto limitada para mayor protección de la clientela bancaria (tras Banesto y Mario Conde). Este control normativo y administrativo lo ejerce el Banco de España (por necesaria delegación reglamentaria en la ley para que tenga potestad normativa). Clases (175 Ccomerc): 1) Operaciones activas: operaciones en las que el banquero facilita crédito a quien lo necesita (préstamo bancario, descuento…). 2) Operaciones pasivas: operaciones por las que el banco recibe los recursos de los que luego dispondrá; fuente económica del banco (se llama activa o pasiva por su clasificación dentro de la contabilidad del banco) (depósito bancario…). 

Secreto Bancario: por razón de su actividad profesional, las entidades bancarias se encuentran en una posición propicia para acceder fácilmente (ej. a través de la consulta de los movimientos de las cuentas del empresario) a una información privilegiada sobre la situación económica de sus clientes. La LDIEC ha establecido el deber de las entidades de crédito de guardar reserva de las informaciones relativas a los saldos, posiciones, transacciones (contabilidad diaria) de sus clientes, prohibiendo que puedan ser objeto de comunicación a terceros. Quedan exceptuados de la prohibición los supuestos en que el cliente o las leyes permitan dicha comunicación a terceros o que dichas informaciones le sean requeridas por autoridades de supervisión. Es decir, como el empresario no tiene la obligación de mostrar su contabilidad a terceros (es secreta), el banco tampoco. Pero como el empresario sí tiene obligación de mostrar toda su contabilidad en una inspección de Hacienda, el banco también. La contabilidad anual (balance, cuenta de pérdidas y ganancias,…) sí la tendrá que mostrar el banco, igual que el empresario. 
Cuenta Corriente Bancario: todos los contratos bancarios se instrumentan a través de una cuenta corriente. 1) Es un soporte que permite hacer un seguimiento de la relación del cliente con el banco. 2) también es un elemento que te identifica como cliente periódico de un banco (relación contractual/obligatoria), no es simplemente un cobro de un cheque. Es una relación contractual diferente de las relaciones especificas (deposito, préstamo…). Dicho de otra forma, la cuenta corriente es una relación obligacional que se da por separado en cada una de las figuras bancarias (aunque sean todas del mismo cliente). Comparación cuenta corriente bancaria con cuenta corriente mercantil: La cuenta corriente mercantil es el acuerdo que, tradicionalmente entre comerciantes, todo lo que has pagado y comprado en un determinado tiempo (libro Mayor). Suspende el pago de todas las operaciones hasta un determinado tiempo, es en el fondo un sistema de compensación de deudas entre dos comerciantes concretos. La cuenta corriente bancaria, aunque también da lugar a un seguimiento de las operaciones contables, no suspende la ejecución de las operaciones individuales. Se alistan las operaciones en la libreta pero ya se han pagado. Cláusula compensación convencional: por vía de pacto bilateral (contrato), se articula la compensación de los saldos deudores y acreedores existentes en las cuentas abiertas en el banco por un mismo titular. Es decir, los saldos negativos son como mini préstamos que devengan interés, pero como todas las operaciones varían el saldo de la cuenta corriente y, en consecuencia, la suma de interés a pagar, se crea este sistema de compensación de saldos que aplica un % pactado previamente con el cliente pero sólo por el tiempo en que ha estado con saldo negativo y siempre por las distintas cantidades. Por eso normalmente se separa la cuenta corriente ordinaria de la cuenta corriente del crédito hipotecario u otras operaciones de crédito (tienen distintos plazos de devolución y % de intereses). El contrato con el banco tiene un contenido específico: el banco se compromete al servicio de caja y el cliente a dotar al banco de intereses. Otro pacto establece que el cliente podrá ir pagando por vía del banco según los instrumentos pactados en el contrato (cheque, tarjeta crédito/débito, pagaré…). Además de cualquier otro contenido pactado (aceptar descuento de letras…). 
30-11-06 Operaciones bancarias de pasivo: cuando la entidad bancaria capta fondos ajenos o del público, en forma de depósito irregular (bancario), préstamo, cesión o transferencia de activos financieros, para ser aplicados por cuenta propia a inversiones con destino diverso, principalmente a operaciones activas de crédito. En todos estos casos, el cliente ostenta frente al banco un derecho de crédito para exigirle la restitución de tales fondos (en forma y tiempo pactado) => es un derecho de crédito porque el dinero ha pasado a ser del banco. Por tanto, el banco tiene esa obligación de restitución o reembolso del dinero recibido (operación pasiva). Esta operación se puede explicar desde dos prismas: desde el punto de vista del cliente se trata de un depósito, en el que el cliente deposita el dinero en el banco para no tenerlo físicamente, pero manteniendo la libre disposición de dichos fondos. Desde el prisma del banco, se trata de un préstamo, en tanto que el banco necesita tener la disposición (propiedad) del dinero para poder utilizarlo en sus operaciones de activo (préstamo bancario). Por todo ello, se dice que el depósito y el préstamo bancario son nuevas figuras distintas de las civiles, ya que derivan de ellos pero a las que se añaden nuevos elementos. Estos contratos bancarios son “productos financieros” que organizan la actividad empresarial del banquero (52 LDIEC). 

Depósito Bancario: Es como todos los contratos bancarios de perfección consensual y no real, pues de otro modo cada vez que ingresases dinero en el banco estarías constituyendo un nuevo contrato. Se perfecciona al principio de la relación obligacional y los sucesivos movimientos no son más que ejecución del contrato inicial. No necesariamente será en dinero, cada vez más frecuente es el depósito de títulos valor (valores públicos o industriales…). No es tan sólo la banca la que obtiene beneficios de los depósitos, pues también los depositantes logran con ellos una rentabilidad y una seguridad, así como una ordenada gestión de su tesorería. Incluso el propio Estado puede ver favorecida su política económica por la concentración de depósitos, facilitándose el fortalecimiento de la moneda, la corrección del índice de inflación o ampliar los coeficientes de inversión a que está obligada la banca privada. 1758 Cc.: El depósito se constituye desde que uno recibe la cosa ajena con la obligación de guardarla y restituirla. 303 Ccomerc.: Para que el depósito sea mercantil se requiere: que el depositario sea comerciante, que las cosas depositadas sean objeto de comercio y que el depósito en sí sea una operación mercantil. Este último punto no se cumple siempre en el depósito bancario, ya que la persona que deposita su dinero no necesariamente será un comerciante (puede ser un particular). Pero esto no es obstáculo para que el depósito bancario sea mercantil, pues entre en juego con el 175 Ccomerc. Además 1766 y 1771 Cc. Elementos obligacionales: 1) Restitución: En los depósitos de uso, cuyo ejemplo típico lo constituye el depósito irregular de dinero, el banco dispone libremente de la cosa depositada con la condición de devolver en su momento un tantundem; es decir, para el momento de la restitución de las sumas depositadas el banco asume la obligación no tanto de devolver en un sentido estricto, cuanto más bien de realizar una prestación pecuniaria equivalente. Se añade el matiz de que en estos supuestos la propiedad de lo depositado pasa al banco, y nace en consecuencia un derecho de crédito del cliente contra aquél. 1766 Cc.: También se puede cumplir la restitución frente a una tercera persona designada por el depositante (cuentas corrientes indistintas); varios titulares que pueden disponer del dinero aunque la fuente económica sea otra persona. Es una figura estrictamente contractual y por ello en el contrato se puede pactar. 306 Ccomerc: obligación de custodia de la cosa y responsabilidad del depositario por la pérdida y menoscabo. 307 Ccomerc: no rige para el depósito bancario (sí se restituye un equivalente), sino para el depósito de dinero (sólo se restituye la cosa entregada, los mismos billetes, no un equivalente). 2) Custodia: En el depósito de custodia, base de los depósitos bancarios regulares, el banco se obliga a devolver concretamente la misma cosa objeto del depósito, sin haber hecho uso de ella. 
Depósitos regulares (1768 Cc y 309 Ccomerc.): 1768 Cc.: Permite que el depositario pueda disponer de la cosa, previo pacto de las partes. Este régimen especial es en principio contradictorio con el régimen general del depósito. Lo que pretenden ambas normas es corregir el error de calificación del contrato por las partes. Ese depósito se convierte en préstamo (dinero) o comodato. 309 Ccomerc: presupone que el primer día las partes pactaron un depósito, pero que en un futuro se cambió la figura por un pacto entre las partes, acordando que el depositario pudiese disponer del dinero. El Cc. en este sentido no tiene un depósito irregular, sino que simplemente te advierte de tu error de calificación y lo corrige. El Ccomerc. sí se puede entender que tiene un depósito irregular y establece que se aplicarán las normas del préstamo mercantil. El depósito bancario no es ninguna de estas dos modalidades, pues no se constituye ni por error, ni es una novación del contrato a media vida de éste. 
Depósitos a la vista y depósitos a plazo: A la vista es aquél del cual el cliente puede retirar dinero de la cuenta corriente cuando desee. A plazo es aquél en el que el cliente tiene unos plazos prefijados para retirar dinero (cada 3 meses). Se diferencian porque, en uno el banco deberá tener siempre un cierto líquido en caja para satisfacer al cliente, mientras que en el otro bastará que lo tenga en el plazo prefijado. Es por ello, que tienen intereses distintos. El depósito “a plazo” está más remunerado que el “a la vista”. 
Coeficiente de caja: es la cantidad de dinero que el banco ha de tener en caja para cubrir los depósitos a la vista que tiene abiertos. Pero es una obligación impuesta por derecho público (ordenación bancaria) (correcta ordenación de la actividad bancaria => banquero diligente). No es una obligación derivada del contrato con el cliente. Por lo que, el cliente no puede exigir al banco que tenga dinero suficiente en caja como para cubrir todos los depósitos. A lo único que se ha obligado el banquero en el contrato es a devolver el saldo de la cuenta corriente. 

Depósito de valores (308 Ccomerc.): es bancario, pero es un depósito mercantil (regular), en el sentido de que la restitución de lo depositado es, precisamente, de la misma cosa depositada. La peculiaridad es que debes administrar esos valores para que no pierdan valor (ej. ejerciendo los derechos que incorpora => cobrar los dividendos de una acción, votar en nombre de un cliente en la junta de la S.A.). 

01-12-06 Operaciones bancarias de activo: 
Préstamo: 311 Ccomerc vs. 175 Ccomerc.: Es aquel negocio en virtud del cual la entidad bancaria entrega al cliente una suma cierta de dinero con la obligación de devolverla, de una sola vez o de forma fraccionada, en una o en varias fechas prefijadas. Es un contrato real, y esta naturaleza no queda desvirtuada en la contratación bancaria por el hecho de que el momento perfectivo del contrato no siempre coincida con la entrega efectiva de los fondos al cliente. En el contrato, el prestatario reconoce haber recibido dicho importe y se compromete expresamente a devolverlo, junto con los intereses y comisiones aplicados (onerosidad). A partir de aquel momento, el contrato de préstamo bancario sólo genera obligaciones a cargo del cliente (unilateralidad). Es otra figura bancaria que tiene una regulación especial no recogida directamente en la ley (sino contratos). El Ccomerc. vuelve a recoger en el 311, los requisitos necesarios para que un préstamo sea mercantil. No obstante, cabe recordar que, en virtud del 175 Ccomerc., simplemente porque una de las partes sea un banco, ya se reputará mercantil (no necesita cumplirse el 311.2 para ser mercantil). Además que un banco es sin duda un comerciante (cumple el 311.1). 1740 Cc.: préstamo en el Cc. Los empresarios o los particulares usarán esta figura de forma excepcional, debido a su elevado importe. Un préstamo hipotecario es algo excepcional, es más común la apertura de crédito. 1753 Cc.: adquisición de la propiedad del objeto prestado y se devuelve un tantundem. Este elemento se mantiene en el préstamo bancario. Forma: excepto el préstamo hipotecario (1875 Cc.), el préstamo bancario no está sujeto a ninguna forma (aunque a efectos probatorios suele hacerse por escrito). En el préstamo al consumo se exige que sea por escrito, so pena de nulidad (6.1 y 7 LCC). No obstante, se suelen formalizar en escritura pública, pues de este modo serán títulos ejecutivos, además de por su mayor fuerza probatoria (el banco es en las operaciones de activo el acreedor del dinero => juicio). Contenido Obligacional: 1) Restitución del capital prestado: Dicha restitución suele realizarse fraccionadamente y por cantidades mínimas, o múltiplos de ellas, en fechas concretas señaladas en el contrato (calendario de amortización), sin que esté excluida la posibilidad de pactar un periodo llamado “de carencia”, durante el cual esta obligación del prestatario queda en suspenso y el banco se compromete a no reclamar la devolución del principal del préstamo. El contrato suele incluir una cláusula por la que se atribuye al cliente la facultad de anticipar el cumplimiento de esta obligación, renunciando a los plazos establecidos (1127 Cc.). En estos casos, el cliente debe abonar al banco una cantidad (prima de anticipación) que le compensa de los intereses dejados de percibir como consecuencia del pago anticipado. También rige el principio nominalista, por el que se considera eficaz el pago de una cantidad de dinero numéricamente igual a la que recibió el cliente, aunque su valor real o de mercado sea diferente. 2) Pago intereses: El contrato de préstamo bancario es siempre retribuido (314 Ccomerc.). Normalmente es mayor el interés que recibe el banco por un préstamo que el que otorga por un depósito. Se calcula aplicando un tipo porcentual anual sobre el importe del préstamo, liquidándose por periodos regulares inferiores al año (mensual, trimestral o semestral). Se deben diferenciar de los intereses de demora. Son una obligación accesoria de la de restitución y, por ello, existen mientras lo haga la principal. Se deberá incluir en el contrato: el tipo de interés nominal, la periodicidad, la fecha de devengo y de liquidación,… 

Modalidades: 1) Préstamos con garantía específica: El riesgo económico inherente a toda operación de préstamo, derivado de la eventual falta de restitución de lo principal o del abono de los intereses, suele cubrirse por el banco acudiendo a los tradicionales instrumentos de garantía (personales o reales). En los personales, la garantía radica en la solvencia patrimonial del deudor. El prestatario podrá además ser avalado por un fiador o avalista (solidario) (> gtía). Si se trata de Sociedad Mercantil el préstamo lo deberán firmar los socios o los administradores en calidad de fiadores de la operación. En los reales, la garantía puede recaer sobre un mueble (prenda => valores, mercaderías…) o sobre un inmueble (préstamo hipotecario). 2) Préstamos con interés variable: Tradicionalmente se ha usado un interés fijo en los préstamos bancarios. No obstante, se puede pactar un interés variable, que en caso de grandes oscilaciones del valor del dinero, evite una pérdida de rentabilidad. Este elemento cobra mayor importancia en operaciones de préstamo, pues son de larga durada. Para ajustar el interés a los niveles del mercado, la duración total del contrato se divide en sucesivos periodos mensuales, o múltiplos de mes, en cada uno de los cuales (llamados períodos de interés) se aplica un tipo fijo que refleje el coste efectivo del dinero en ese momento. El tipo de interés aplicable a estas operaciones está compuesto por dos elementos: un tipo de referencia (de cuyas oscilaciones va a depender la variabilidad periódica del interés) y un margen o diferencial (fijo inicialmente, pero variable en determinadas circunstancias por el Banco de España). Mientras el tipo de referencia tiende a reflejar el precio del dinero en el momento de la revisión del interés aplicable, el margen representa el beneficio teórico que el banco obtiene por la operación mercantil que celebra. 3) Préstamo sindicado: Es aquel en el que hay un colectivo de prestamistas (sindicato), bancos, que se dividen el riesgo debido al elevado importe del préstamo a favor del prestatario. Los acreedores son diversos bancos, cada uno por su parte del préstamo. 
Extinción y Liquidación: Además de las causas comunes, el contrato se extingue por su cumplimiento y, en ocasiones, si se pacta, puede extinguirse anticipadamente por el banco (ejercida siempre de buena fe). Suele darse en los casos en los que hay una aparente disminución de la solvencia patrimonial del prestatario (cese en el negocio, impago de obligaciones frente a terceros…) (517 y ss. Lec). Esta liquidación anticipada podría tildarse de abusiva y exorbitante, sobre todo en los contratos con consumidores. No obstante, la DA Primera I.2 LGDCU dispone que no será abusiva esa cláusula si se reconoce también dicha facultad al consumidor. Asimismo podrá la entidad de crédito modificar unilateralmente el tipo de interés si se alteran considerablemente las circunstancias. 
Contrato apertura de crédito: En virtud de este contrato, el banco se compromete, a cambio de una comisión, a poner a disposición del cliente una determinada suma de dinero, en forma de límite máximo, dentro del cual el acreditado podrá retirar esos fondos y reintegrarlos en los términos pactados, aplicándose los intereses sobre las cantidades efectivamente dispuestas. Es decir, los intereses se aplican sólo sobre las cantidades “prestadas” por el cliente y sólo mientras tiene ese dinero retirado. Además no hay una entrega real del dinero, pues se trata de disponibilidad de crédito en una cuenta. Nunca transferirás ese dinero a otra cuenta para pagar algo. Se configura como un vehículo contractual más idóneo para adaptarse a las particulares necesidades financieras del cliente, en la medida en que no está obligado a realizar una retirada completa de los fondos y teniendo en cuenta, que las cantidades dispuestas y reembolsadas pueden ser objeto de nuevas disposiciones sin rebasar el límite de crédito concedido (“revolving credit”). Por otra parte, esta operación suele tener un menor coste económico para el cliente, por cuanto que los intereses se aplican únicamente sobre el importe dispuesto, y no sobre el límite de crédito facilitado. Precisamente, es esta flexibilidad intrínseca de la apertura de crédito, la idea de saldo fluctuante, la nota distintiva esencial que permite separarla del préstamo bancario de dinero. Nat. Jurad.: Es un contrato atípico en el Derecho español, por lo que su régimen jurídico ha sido elaborado a partir de la práctica bancaria. Se trata de un contrato consensual. Le aleja del préstamo, además, su carácter bilateral, ya que el contrato genera obligaciones para ambos contratantes. Otra diferencia es que, en el préstamo la restitución debe hacerse en plazos prefijados, mientras que en la apertura de crédito es discrecional para el cliente. 

La doctrina ha construido pintorescas teorías para calificar a esta figura como una promesa de préstamo que se transforma en autentico préstamo cuando el banco entrega las sumas comprometidas; o como un contrato de opción en virtud del cual, el banco atribuye al cliente, dentro de un periodo llamado de disponibilidad, el derecho a decidir la concesión de uno o más prestamos, hasta un límite máximo, a cambio de una comisión que retribuye el derecho de opción otorgado. No obstante, aunque esta teoría podría valer para el supuesto, no satisface plenamente cuando la apertura de crédito no conduce a la entrega de sumas de dinero, sino que el objeto del contrato consiste, por ejemplo, en la constitución de una garantía por cuenta del acreditado a favor de terceros, o en la aceptación de letras de cambio en provecho del acreditado. 
Contenido Obligacional: A) 1ª Fase: En un primer momento, el que sigue a la conclusión del contrato, el banco esta obligado a poner a disposición del acreditado las sumas de dinero comprometidas. Esta puesta a disposición no significa que el cliente se convierta en propietario del dinero, sino que tiene un derecho de crédito sobre el límite concedido que le permita exigir al banco acreditante la entrega del numerario, a medida de sus requerimientos. El compromiso del banco se prolonga durante un período llamado de disponibilidad, durante el cual está obligado a atender las órdenes del acreditado para la retirada de los fondos. Nada impide, lógicamente, que este período de disponibilidad se prolongue durante toda la vigencia de la operación. A cambio, el cliente satisface al banco una comisión de apertura, cuyo importe lo fija libremente el banco, consistente en un porcentaje sobre el límite de la facilidad crediticia concedida. B) 2ª Fase: Finalizado este período de disposición, o antes si el cliente ya ha dispuesto de todos los fondos, queda fijado el importe definitivo del crédito. A partir de este momento las obligaciones se circunscriben exclusivamente al cliente. La flexibilidad del contrato permite que la amortización/restitución del principal pueda ser realizada sin atenerse a un riguroso calendario preestablecido, efectuarse de manera total o parcial y sin que, por otra parte, un cumplimiento adelantado de esta obligación pueda ser penalizada (sí en préstamo => prima anticipación). En materia de intereses, también corresponde al cliente el abonarlos. El interés sólo se aplica sobre las cantidades efectivamente dispuestas, no sobre el límite concedido. Finalmente, para compensar la disminución de la rentabilidad teórica que la apertura de crédito presenta para el banco (frente al préstamo), como consecuencia del mantenimiento en su tesorería de fondos ociosos o cautivos, sin generar intereses hasta que sean retirados, suele ser de aplicación otra comisión por la no disponibilidad de tales fondos. 
Modalidad más practicada: La más común es la Apertura de crédito en cuenta corriente. Es la instrumentada en cuenta corriente. En la cuenta corriente se reflejan todos los movimientos de fondos: retiradas de efectivo, reintegros realizados para disminuir el saldo deudor que arroje la cuenta, importe de los intereses, comisiones…

Extinción y Liquidación: Puede extinguirse por las causas voluntarias, previstas o no en el contrato (vencimiento del plazo, incumplimiento, denuncia unilateral…) e involuntarias o forzosas (muerte o disolución, inhabilitación, insolvencia…). Extinguido el contrato sin que se hayan reembolsado las cantidades adeudadas por el cliente, el banco puede acudir a la vía judicial. Cuando la acción ejercitada es la ejecutiva (517 y ss. Lec), la cantidad por la que podrá despacharse ejecución resultará del importe del saldo correspondiente de la cuenta de crédito (572.2 Lec). De ahí la tremenda importancia del saldo de la cuenta corriente. Otra práctica bancaria es la de la suspensión de la línea de crédito en casos de insolvencia o iliquidez (similar al 1129 Cc.). No dar más crédito, si es muy probable que no pueda el cliente restituir la deuda por insolvencia sobrevenida. Se impide más disponibilidad del crédito. En este caso se pierde el aplazamiento del crédito abierto => se podrá exigir de inmediato el cumplimiento de la restitución del crédito abierto. La doctrina discute si esta cláusula contractual otorga al banco una facultad unilateral de rescisión del contrato. El hecho de que el deudor (incluso uno del banco) sobrevenga insolvente es un riesgo normal en una operación. Por ello, no debe regirse de una manera especial si el acreedor es un banco. Es por esto que se resuelve de la siguiente manera: todo lo operado hasta el momento se mantiene, es decir, las distintas disponibilidades del crédito ya realizadas se deberán devolver tal y como se pactó originariamente. Esperar a la fecha de vencimiento del su pago para ver si realmente es insolvente. Sin embargo, desde la insolvencia o iliquidez el banco no otorgará más crédito (nuevas disponibilidades) al cliente. No liquidan, sino suspenden el contrato.
El contrato de descuento: En virtud de este contrato, el banco (descontante) anticipa a su cliente (cedente o descontatario) el importe de un crédito no vencido que éste ostenta frente a un tercero, deduciendo los intereses correspondientes al tiempo que falta para su vencimiento y recibiendo aquél, a cambio, la titularidad del crédito cedido. No está regulado expresamente en el Derecho español (177 Ccomerc.). Analógicamente se le aplican las normas compraventa (cesión) de créditos (1528 Cc.) y del préstamo, figuras a las que doctrinalmente se ha tratado de asimilar el descuento. Sin embargo, la STS 20-2-85 configura al contrato como un negocio jurídico atípico y complejo que no es asimilable al préstamo ni a la cesión de créditos. A través del descuento, el cliente tiene la posibilidad de realizar el importe de sus créditos frente a terceros, sin necesidad de esperar al vencimiento de los mismos. El descuento bancario, aun siendo un contrato de crédito (operación activa), lo es también de liquidez porque supone el intercambio de un activo financiero por un activo monetario (TS). Nat. Jurid.: Un sector de la doctrina entiende que el contrato de descuento debe considerarse como una cesión de créditos (1528 Cc.). Esta tesis se fundamenta en el dato de que en toda operación de descuento hay una cesión de crédito no vencido, cuya titularidad adquiere el banco a cambio de pagar a su cliente un precio que representa, precisamente, la contraprestación por la cesión efectuada (STS 26-9-98). Sin embargo, siendo atractiva, esta construcción doctrinal peca de artificiosa si se considera la finalidad perseguida por los contratantes: el cliente no pretende transmitir el crédito al banco, sino obtener una inmediata movilización del mismo que le permita atender los gastos corrientes de su negocio; el banco no pretende adquirir la titularidad del crédito cedido, más bien persigue la concesión de un crédito (operación activa) recibiendo a cambio, como garantía, otro crédito no vencido. Se asemeja así más a un préstamo con cláusula de garantía. La obligación del cliente se mantiene en suspenso, quedando definitivamente liberado cuando el crédito cedido haya sido realizado. Clases: La más común es el descuento de un título valor. Se distingue por ello, entre el descuento de títulos cambiarios (letra de cambio…) y no cambiarios (cupones de acciones u obligaciones, certificaciones de obra…). En la práctica bancaria el banco se siente inclinado a facilitar el descuento, movido por la propia calidad del cliente descontatario que, en última instancia, responde del pago del mismo. Sin embargo, las posibilidades finales de cobro quedan mermadas si el cliente deviene insolvente. En tal caso, la falta de aceptación de la letra cierra el paso al posible ejercicio de acciones cambiarias contra el librado para la recuperación de su crédito (aunque lo normal es que vengan ya aceptadas). El derecho francés da una posible solución: ceder a su vez el crédito causal que tiene el cliente (provisión de fondos). Pero esto no es posible en Derecho español, salvo cláusula expresa del librador (69 LC). Extinción: La extinción normal del contrato tiene lugar cuando el tercero deudor satisface al banco el importe íntegro. Sin embargo, también existen unas causas basadas, generalmente, en la disminución de las expectativas de cobro, cuya concurrencia determina el vencimiento anticipado del contrato de descuento y, por tanto, otorga al banco la facultad de exigir la inmediata restitución de las cantidades anticipadas. En el descuento cambiario, esta acción causal es independiente de la acción cambiaria de regreso del 50 LC (denegación total o parcial de la aceptación). 
Crédito documentado: Espina lo explica como operación de activo. Jiménez Sánchez como contrato de gestión. Se da en las transacciones comerciales celebradas entre sujetos establecidos en plazas diferentes, la distancia geográfica constituye un serio inconveniente que puede afectar a la normal realización de las prestaciones derivadas del contrato (CV Internacional): el vendedor no consentirá desprenderse de las mercancías mientras no tenga asegurada la percepción del precio convenido y, viceversa, el comprador no abonará dicho precio a no ser que se le garantice la recepción de las mercancías o, al menos, los documentos representativos de las mismas. Los bancos intervienen en la operación para cubrir profesionalmente el riesgo comercial aparente (“interposición en el pago, sin adelanto de dinero” => hecha a través de una apertura de crédito). Por un lado, el banco abre un crédito a favor del vendedor por orden del comprador, del cual podrá retirar el dinero de la CV a partir de que haya cumplido su obligación de poner en tránsito la mercadería. Por otro lado, el vendedor está obligado a enviar la mercancía y desde el momento en que la envía podrá cobrar el crédito, siempre y cuando garantice mediante títulos valor sobre la mercancía (ej. conocimientos de embarque) que ésta ha sido enviada y que sólo podrá ser recogida por el comprador. Es aquel convenio en virtud del cual un banco (banco emisor), obrando a solicitud de su cliente (ordenante del crédito) y de conformidad con las instrucciones recibidas de éste, o, incluso, en su propio nombre, se obliga, mediante la emisión de una “carta de crédito” a hacer un pago a un tercero (beneficiario), o a su orden, o a aceptar y pagar letras de cambio libradas por el beneficiario. También puede el banco emisor autorizar a otro banco para que sea este último el que efectúe el pago al beneficiario o para que acepte y pague dichas letras de cambio libradas por el beneficiario. Finalmente, el banco emisor puede autorizar a otro banco para que negocie contra le entrega de documentos exigidos, siempre y cuando se cumplan los términos y las condiciones establecidas en la concesión del crédito documentado.

La concesión de este contrato dentro de la categoría de las operaciones bancarias de gestión se justifica porque, pese a su nombre, no siempre presupone la concesión de crédito del banco emisor a su cliente, ya que no está excluida la posibilidad de que los fondos utilizados pertenezcan al propio comprador, así como tampoco concurre, en todos los casos, una relación crediticia entre el banco y el beneficiario (ej. si se ejecuta al contado). Aunque su presencia no es necesaria, suele ser frecuente la participación de un segundo banco (banco intermediario), generalmente del país del beneficiario, que actúa por indicación del banco emisor. Este segundo banco puede limitarse, bien a comunicar al beneficiario la apertura del crédito, recibir la documentación correspondiente (ej. certif. embarque) y enviarla al banco emisor (banco avisador o notificador), o bien comprometerse en firme frente al beneficiario, al mismo nivel que el banco emisor, pagando, aceptando o negociando letras de cambio, según las formas de utilización del crédito previstas en el contrato (banco confirmador). 
Los vínculos contractuales que derivan del crédito documentado son independientes de los que surgen de la operación causal (carácter abstracto) y, en consecuencia, las vicisitudes del negocio causal no afectan a la posición jurídica del o de los bancos.
Responsabilidad: el banco sólo será responsable de la diligente comprobación de que los documentos presentados por el beneficiario son correctos y que se atienen a las disposiciones del contrato. Fuera de aquí cabría que, por causa de un segundo contrato, realizado entre el beneficiario y una empresa logística, surgiese la responsabilidad de la transportista por la pérdida o deterioro de la mercancía. Subsidiariamente el comprador podría hacer responsable de un retraso en el cumplimiento o, si cabe incumplimiento total, a la vendedora. Que a su vez repetiría a la transportista, si se da el caso.
Otros contratos distintos a los de activo y de pasivo: Contratos de gestión:

Contrato de caja fuerte o Depósito bancario cerrado: Guardar algo en una caja fuerte del banco. El contrato se rige según las condiciones generales. Se asemeja a un depósito y a un arrendamiento de servicios. No es un depósito porque al banquero no se le entrega nada propiamente dicho y no es un arrendamiento de servicio de caja porque hay una obligación de custodia de la caja. Es otro contrato bancario. Si falla el régimen de condiciones generales, se estará al régimen del depósito cerrado y al del arrendamiento de servicios. La responsabilidad es del contenido de la caja como algo indeterminado, porque en el contrato no se especifica el contenido puesto en la caja. El banco es responsable es el banco, pero no responderá del valor exacto de los bienes de la caja. Con lo cual el valor de la caja no se podrá determinar porque no se puede valorar en principio el contenido porque no se especificó en el contrato. Si consigues demostrar que había dentro, sí será responsable el banco. Diferenciar del depósito ordinario. En el secreto no te interesa demostrar qué hay. Puedes haber guardado bienes para eludir su tributación. Existe este servicio sólo para mantener contentos a los clientes. En sí mismo no tiene sentido. 
Intervención en el Pago: 1) Transferencia bancaria: Esta operación, incluida en el servicio de caja, supone básicamente una orden dada por el cliente (ordenante) a u banco para que, con cargo a la disponibilidad monetaria existente a su favor, pague una determinada cantidad de dinero a otra persona (beneficiario), cliente del mismo o de otro banco, con las consiguientes anotaciones de “cargo” y “abono” en sus respectivas cuentas corrientes bancarias. Tratándose de transferencias realizadas entre entidades bancarias diferentes, puede suceder que los bancos mantengan relaciones de cuentas entre sí (vínculo de corresponsalía), en cuyo caso, la orden de transferencia se cursa directamente de banco a banco (y luego, claro está, ellos liquidarán entre sí en la forma convenida), o que, por el contrario, tengan que entrar en relación a través de un tercer banco (transferencias indirectas). A nivel UE son transferencias transfronterizas y si se hace entre dos oficinas del mismo banco serán transferencia interior. Régimen: Directiva 97/5/CE y Ley 9/1999 (ley trasposición). Para transferencias transfronterizas siempre con la intervención de una entidad situada en España, y cuyo importe sea = o < a 50.000 euros. Esta ley tiene como principal objetivo el que las transferencias se realicen rápida, económica y fiablemente. Para ello se impone a los bancos unas formalidades informáticas que aportan transparencia a la operación. Art. 5, 6, 7 y 9.2 Ley (≈). Art. 8 Ley: La falta de ejecución de una transferencia aceptada por la entidad ordenante obliga a ésta a reembolsarle el importe de la transferencia fallida, más los gastos en que el ordenante hubiera incurrido y no indemnización no > a 12.500 euros. 
Naturaleza jurídica: La transferencia bancaria presenta una naturaleza discutida (delegación de deuda, cesión de crédito, estipulación a favor de tercero, mandato) por constituirse, precisamente, en base a una relación plural entre tres o más partes. Entre el banco receptor de la orden de transferencia y su cliente se configura una relación jurídica de mandato, en sentido amplio, que, como consecuencia del pacto de cuenta corriente que les liga, obliga al primero a aceptar y a verificar la orden del segundo, siempre que éste disponga de cobertura suficiente y sin reparar en si el ordenante y el beneficiario de la transferencia han pactado o no este medio de pago. Nada impide que la orden de transferencia pueda ser revocada por el cliente, mientras no haya sido cursada al banco del beneficiario. Una vez verificada la orden se reduce la disponibilidad del ordenante en su banco y este último sustituye a aquél (por delegación de deuda) como nuevo deudor del beneficiario. La mayor complejidad de las relaciones entre el ordenante y el beneficiario viene dada por el hecho de que la notación (por sustitución del deudor) que en la transferencia se produce, exige el consentimiento del acreedor o beneficiario (1205 Cc.), quien en consecuencia no está obligado a aceptar el efecto extintivo del pago mediante transferencia. Pese a ello, normalmente ocurre que tal consentimiento del acreedor se presta de un modo implícito (decir por correo cual es su cuenta) o tácitamente (disponer del dinero transferido). El TS admite que el silencio del acreedor sea positivo: si un comerciante recibe una transferencia de un deudor suyo y, pudiendo rechazarla no lo hace, se entiende que la admite (pº buena fe de las obligaciones mercantiles). 
2) Tarjetas Bancarias: La tarjeta de crédito es un documento mercantil semejante a los títulos valores (en sentido amplio), pues en ella concurre la nota de la incorporación del derecho a un título, pero ni la literalidad es absoluta, ni el principio de autonomía e independencia entre el título y el negocio subyacente resplandece con toda nitidez. La doctrina la viene considerando dentro de los títulos de crédito impropios o títulos de legitimación. Actúa, principalmente, como instrumento de facilitación del pago sustitutivo del dinero en efectivo en la adquisición de bienes y servicios, no produciendo efectos liberatorios hasta su realización por el emisor (1170 Cc.) (≈ cheque). También representa una garantía del pago de la factura por el emisor, debido a ser personal e intransferible y a la identificación del comprador en el momento de cargar el importe en la tarjeta. Dado que el reembolso de los gastos efectuados se produce en una fecha posterior a la de utilización de la tarjeta, existe una verdadera concesión de crédito a favor del titular por parte del emisor (ej. pagas con tarjeta y se te carga a fin de mes). La Tarjeta de crédito es el instrumento que da la orden de pago de la transferencia bancaria por la que se pagará el bien en la cuenta del establecimiento. Resto régimen de la tarjeta es el de la Transferencia. Sujetos: 1) Emisor: la persona que ofrece la tarjeta a sus clientes y que redacta las condiciones generales de uso. También cabe el contrato de franquicia, si el emisor no es el titular de la marca de la tarjeta (=> VISA). 2) Titular: titular/ contratante y/o beneficiario/s. Cabe reforzar la solvencia con un avalista. 3) Establecimiento asociado: facilita los bienes o servicios admitiendo la tarjeta como instrumento de pago, soportando la comisión concertada. Tipos comunes: Conviene distinguir entre las de crédito (realizar la operación aun y sin saldo favorable) y las de débito (que cargan el importe de inmediato en la cuenta, si hay disponibilidad). Relaciones Contractuales: 1) Emisor-Titular: Es un contrato de adhesión en serie (en masa), con iguales condiciones generales para todos los titulares, variando sólo el crédito concedido. Es bilateral, consensual y sinalagmático. 2) Emisor-Establecimiento asociado: contrato de afiliación preexistente entre ambos, con una cláusula a favor de tercero (titular), por el que el establecimiento asociado se compromete a admitir la tarjeta de crédito. 3) Titular o beneficiario-establecimiento asociado: Las controversias entre estos dos sujetos no afectarán a la entidad emisora de la tarjeta. Como consecuencia del contrato de afiliación, el titular o beneficiario podrá exigir que se acepte el pago con su tarjeta en las mismas condiciones que el resto de la clientela del establecimiento. 4) Emisor-Franquicia: Es un contrato de franquicia, por el cual se rige la tarjeta. No hay una regulación legal, como sí ocurre en el cheque. Régimen: 1) 46 LOCM: En el supuesto de una CV a distancia hecha por un consumidor a un empresario (Internet, catalogo, telf…), cuando el que usa la tarjeta no es el titular, sino un tercero cometiendo fraude. En este caso se reembolsará el dinero => retrotraer todo el mecanismo de la tarjeta. La prueba de este fraude por tercero es tremendamente difícil. 2) Exigibilidad pago con tarjeta: 8 LGDCU: quiere decir que el titular de la tarjeta podrá exigir pagar con tarjeta desde que hay contrato CV, si tenían ellos pegatina “Visa” en la puerta. Pero esta solución no es aceptable porque no se sabe cuando se contrató exactamente. 248 Ccomerc.: sin ser contrato de comisión, el silencio vale igual aquí (=> dejar indemne). Debería el establecimiento avisar antes de contratar que no admite la tarjeta. Fuera de la relación establecimiento-titular se soluciona en la práctica, por el pacto entre establecimiento y el emisor, que se juega su reputación, en el que le obliga a aceptar las tarjetas. Es un deber precontractual del establecimiento en relación al titular.
3) El Cheque (106 LC): es otro título cambiario. La diferencia con los restantes títulos cambiarios es bancaria y tiene que ver con la finalidad del pago por parte de los bancos. El cheque, a diferencia de la letra de cambio, no tiene una estructura legal. Es un título cambiario que se hace a través de la autonomía privada cumpliendo los requisitos legales para ser un cheque. La característica es que uno de los sujetos es siempre un banco (posición dominante: problema para libre ejercicio auton. Vol.). No es un título cambiario formal, como la letra. Elementos distintivos: 1) Carácter Bancario: El cheque adopta la forma de una orden de pago dirigida a un banco (librado) y a favor de un tercero, a su orden o al portador (106 y 108 LC). 
Req.: a) Una provisión de fondos, es decir una relación entre el librador y un banco => saldo en una cuente corriente de un deposito bancario, transferencias, apertura de crédito… b) El acuerdo expreso o tácito por el cual se puede disponer de la provisión de fondos a través de cheques (contrato de cheque => 108 LC). c) El cheque será válido aunque no hayan fondos (naturaleza de título cambiario), en ese caso será ineficaz. d) Denominación “cheque”. e) Orden pura y simple. f) Lugar de pago y fecha y lugar de emisión. g) Firma y nombre del librador. 

Evol. Hist.: Es un documento relativamente moderno, aparece en el 2º Ccomerc. No tan antiguo como letra de cambio. Y esto se debe a que no es un documento estrictamente entre comerciantes, sino estrictamente entre un banquero y un comerciante (operación bancaria). Banco pretende facilitar a sus clientes los pagos que tengan que hacer. No es un documento tan antiguo, porque requiere, precisamente, la existencia de una economía de mercado financiero más evolucionada donde los bancos sean protagonistas (no basta con un mercado comercial estricto). 
2) Función de pago o solutoria: No es necesario ni el vencimiento ni la persona que ha de cobrar (tenedor): 134 LC: El cheque se paga a la vista siempre y por eso no requiere de fecha de vencimiento. Ello se debe a que la finalidad del cheque es la del pago y no la de la negociación de un crédito (circulación de un crédito) como en la letra de cambio. Siempre se paga a la vista, incluso si la fecha de emisión es posterior a la del cobro. Ej. Si se libra un cheque con fecha de pasado mañana, pero se va a cobrar mañana => se te pagará. La práctica comercial supone que, si se libra un cheque con fecha posterior, quiere decirse que el librador no preverá tener dinero en la cuenta hasta esa fecha de emisión. No aparece la persona del tomador, por la misma razón. La lógica del cheque es que en principio el cheque es al portador. Si se pone nominativo, será  nominal. Pero si pones el nombre de alguien y añades al portador => será al portador. Si está en blanco => será al portador (464 Cc.). Si es un cheque nominativo: será un título a la orden (endosable siempre). Salvo que se ponga la cláusula “no a la orden” (funciona igual que en la letra de cambio). El endoso funciona igual que en la letra de cambio. 108 LC: El librado (banco) está obligado a pagar si hay fondos del librador en la cuenta. Pagar por todo el dinero que haya si no cubre todo el importe (parcial). 
Lo que no dice el 108 LC es quien le puede exigir el pago al banco: En el cheque sólo hay librado (banco), no hay posibilidad de aceptación (109 LC). Con lo que el banco no se obliga en ningún momento ante el tenedor a pagarle el importe. Sólo existe una provisión de fondos (contrato con el librador) y sólo se obliga ante el librador. De modo que, si el librador le ordena al banco que no pague al tenedor, el banco no pagará. Si el banco no paga, se abrirá la vía de regreso (ante librador o anteriores endosantes). 135 LC: El cheque emitido y pagadero en España deberá ser presentado a su pago en un plazo de 15 días (plazo propio de un título de pago). Este plazo es mucho menor que en la letra de cambio, porque la letra es un título crediticio. Se ha de presentar en los 15 días porque puede pasar que tras este plazo el librador revoque el cheque. Es un plazo tan corto para ser revocable (138 LC) (146.2 LC). Ej. Podría revocarse el cheque porque es un instrumento de pago, susceptible de ser cobrado con independencia de la relación causal, siendo posible que el tenedor no hay cumplido con su obligación en la rel. causal (=> no entregue la lavadora) y, por tanto, el librador retire su pago. Si se revoca, podrá ser presentado al pago cuando se quiera. En caso de impago del cheque, si el librado no pagó a pesar de tener en su poder fondos disponibles del librador en el momento de la presentación, incurrirá en responsabilidad frente al tenedor por incumplimiento de la obligación legal impuesta por el 108 LC. Se tratará, naturalmente, de una responsabilidad extracambiaria que habrá de ser exigida en el juicio declarativo que por su cuantía corresponda y cuyo contenido económico consistirá en el pago del importe del cheque más la indemnización por los daños y perjuicios causados (no es una acción directa contra el aceptante típica de la letra). No obstante, en la práctica los bancos no interpretan así el 108 LC y no hacen caso.
Por su parte, la doctrina también ha encontrado otra tesis, más minoritaria, sobre el funcionamiento de la exigibilidad del pago al banco si éste tiene fondos. Se entiende que el cheque incorpora, en el momento de su emisión, la provisión de fondos por el importe del cheque, de modo que el tenedor final no sólo tenía el cheque sino también la provisión => el 108 LC quiere decir que el cheque también transmite la provisión de fondos. Pero esto no funciona porque el librador sigue pudiendo retirar todos los fondos de la cuenta bancaria.

Confirmación del cheque (110 LC): El Banco puede confirmar el cheque librado contra él. Es una declaración hecha sobre el mismo cheque, obligándose a pagar la cuantía. No es una obligación cambiaria, porque el cheque no se puede aceptar. Ej. No te preocupes que se te pagará pase lo que pase con la relación causal. Hay una forma más fácil de hacer lo mismo. Que el banco se gire a si mismo (librador) un cheque contra sí mismo (librado) (cheques de banco). Pero debe ser entre distintas oficinas del mismo banco. El banco como siempre tendrá dinero, será prácticamente como cobro seguro. Aquí el banco se obliga extracambiariamente por la cuantía del cheque, no por el saldo disponible. Vía de Regreso: El hecho de que el cheque no tenga posible aceptante modifica ligeramente esta vía. Aquí no hay posible responsable directo (acción directa contra aceptante). Sólo existe la vía de regreso contra el librador, los posibles endosantes y sus respectivos avalistas. En todo caso, si cabe, también estará obligado el banco por la confirmación. 146 LC: Se exige la diligencia en la presentación al pago y la prueba fehaciente del cumplimiento de la diligencia (protesto notarial). La diferencia con la letra de cambio está en que, en el cheque no se puede acudir a una supuesta acción directa, con lo que sólo se puede ir a la vía de regreso. Por lo que siempre será necesario el cumplir con la diligencia de presentación y levantar protesto. Esto no cuadra mucho con el hecho de que el cheque sea un título valor y que, por sí mismo, ya sea exigible. Por eso, la ley abre una vía al no exigir la diligencia en la presentación cuando se reclame al librador del cheque (=> no hace falta levantar protesto). Es la única acción cambiaria, porque las del 108 LC y del 110 LC no lo son. El problema del cheque es que se configura como una institución cambiaria, incluso cuando el derecho cambiario no fue creado para pagar, sino para hacer circular el crédito, ya que en el momento de su creación la figura jurídica más depurada era el título cambiario. Hoy la técnica más depurada para el pago de una operación es la Tarjeta Bancaria. Intervención Bancaria en el cobro (cheque cruzado) (143 LC): el banco también participa en el cobro. No se puede cobrar en efectivo, sino por abono en la cuenta del tenedor. Así se consigue descubrir a donde han ido a parar los fondos. 
Examen: 2 pregs. sobre títulos valor y dº cambiario; 1 preg. sobre contratos Merc.
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